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LIBROS 

GilELLINCK, J. DE, S. I., Le. mouvement théologique du Xlle· siecle. Etudes, 
recherches et documents. Deuxieme édition (Museum Lessinum, sec­
tion historique, 10) .-Editions "De 'I'empcl" (Bruges, 1948) en octav0, 
XVI-594, Fr. 415. 

La publicación de la primera edición de esta obra. en 1914, clasificó 
al R. P. De Ghellinck entre las primeras autoridades en la materia. El it· 
bro incorporaba una serie de estuclios de historia liLeraria en torno ul 
movimiento tco}ógico qne tuvo por centro al JJec1·eto de Graciano (1140) 
y a las Sentencias de Pedro Lombardo (1150-1151); la crítica lo consa­
gró como Mentor imprescindible en la investigación sobre aquella época. 

Agotada la edición, ya en 1919, una nueva era el anhelo del mundo 
sabio du1·ante largos años. Deberes profesionales de enseñanza y direc­
ción de estudios dispersaron las actividades ele su autor en otras apli­
caciones. MultiplicálJanse entretanto las publicaciones científicas sobre e; 
tema, im¡,ulsaclas y promovidas rn gran parte por la iniciación de aque­
lla obra. Hoy, al fin, después de treinta y cinco afios, aquellos deseos son 
una. gralísima realidad: 594 ,páginas de extensa e!'udición, de slntes!s 
maduramenk elabornclas, en ;:,xposición diáfana y elegante. 

Englobando los resultados de la invesligación en este lapso ele tiempo, 
el autor ha conservaclo, en líneas generales, el cuadro de la primera edi­
ción, refundiendo en gran parte la forma expositiva y ensanchando su 
hori:>:onte y puntos de vista. Sus propios cst.mlios de especialista le han 
facilitado la tarea de enriquecer su obra con nuevas aportaciones, aun 
de orden inédito en fuentes manuscritas, innúmeras apreciaciones perso­
nales, información lJibliográfica alerta, depuraci<m crítica en ocasiones, v.t­
riadísima documentación ele todo orden, que aparece en cada página. Am· 
pliaciones de mayor cuantía respecto de la primera edición son las refe­
rentes a Anselmo de Laón y las adiciones a los capítulos de Pedro Lom­
bardo, Abelardo y Gilberto Porretano. Aun el criterio a veces ha cambia­
do en signo más favorable al autor ele las Sentencias, gracias a nuev:is 
estudios del autor. Los apéndices, numerosos, al final de los capítulos, se 
enriquecen también con nuevas ilustraciones sobre \\lalafrido Estrabón y 
la Glossa ordi.naria, sobre la discusión de la teoría ele Rodolfo Sollm, s>­
bre la significación histórica del Decreto de Graciano, etc. La presen~a­
ción de los personajes se acuña a veces en perfiles de precisión fotogró.­
flca: " ... cet énigmatique repentant, incorrigible pessimiste, censeur m,ir­
dant et fatalement antipathique malgré ses qualltés, qui s'appelle Rathier 
de Vérone" (p. 46), 

Los lectores españoles sabrán estimar la valoración justa y simpática 
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que se hace del género de las Sentencias, iniciado por S. Isidoro de Sevills. 
•rajón de Zaragoza y San Julián do 'I'oledo: 

"Con los escritos de tres obispos españoles, Isidoro de Sevilla, Tajón 
de Zaragoza y Julián de Toledo, todos del siglo VII, sefiala este género ele 
composición por extractos un ,progreso real que el mismo renacimiento 
carolingio no llegará a sobrepasar; ya que ofrecen acerca del conjunto 
de los dogmas o sobre un tratado especial toda una serie de capítulos 
metódicamente dispuestos. La aceptación que obtuvieron entre sus lecto­
res durante toda la Eclacl Media se ve por la existencia de tres ejempir, · 
res del De summo bono o de las Sentencias de San Isidoro, que desde el 
822 poseía la biblioteca de Reichenau, y por el contento manifestado por 
el abad de. San Ril[uier al recibir un ejemplar de las Sentencias de Tajó•1. 
En cuanto a la profunda influencia de San Isidoro do Sevilla sobre las 
generaciones ele la alta Eclacl Media, buen indicio ele ello es la difusión 
Inmediata de sus obras -ya al día siguiente de su redacción. El Prognos­
ticon de Jullán de 'I'oledo figuraba en las diversas bibliotecas ele Francia, 
Italia -y Alemania, desde el siglo X. A partir de esta fecha, las copias de 
tales obras se multiplican sin cesar, como lo atestigua la gran cantidfd 
de manuscritos que aun 11oy existen en nuestras bibliotecas" (p. 116 s.,. 

Los medios científicos admirarán la erudición inmensa en la aporta­
ción documental, el equilibrio ,ponderado de crítica -y de síntesis en las 
conclusiones, la serenidad y caballerosidad de exposición, acompañad:ts 
de una elegancia nativa e inalienable. 

Una vida gratamente consagrada al profesorado -y dirección científica, 
-y que ahora pro-yecta su ¡persistencia e influjo benéfico en duración in­
definida con la hermosa enciclopedia que suponen los títulos: Patristique 
et 11-loyen Age, L'Essor de la Uttérature latine au XI/e siecle, Le mow;e. 
me.nt théologique e/u Xlle siecle ... 

J. MAnoz, S. I. 

ORTIZ DE URBINA, I., S. I., m Sím,bolo Niceno.-Consejo Superior de Inves­
tigaciones Clentfflcas. Instituto "Francisco Suárez" {Madrid, 1947) 300 
25 X 18 cms. 

Con verdadero gozo han de recibir los teólogos e historiadores del 
dogma esta monografía, que es la primera dedicada al Símbolo del Con­
cilio ele Nicea. El argumento queda plenamente desarrollado en cuatro 
capítulos. El primero fija el texto ele! Símbolo, completando el importanie 
artículo del autor (OrCl1P 2 (1936) 330-350) que ha influido decisivamen­
te en que la última edícion del Enchiridion Symbolorum volviera a la po· 
sición tradicional. El segundo capítulo estudia el origen del Símbolo, para 
lo cual analiza pacientemente su contextura misma, en especial el ciclo 
cristológico y la ,profesión trinitaria. El más extenso es el tercer capitu­
lo: comienza por señalar mu-y acertadamente los criterios seguidos en 111 
exégesis del Símbolo; examina después con amplitud cada uno de !os 
versículos, sin deja!' nunca de ir resumiendo en unas lineas lo expuesto 
e incluso ofreciéndonos al final del capítulo un resumen de todo él. Juzgo 
particularmente logrado el estudio tan completo de: "homousios", -y me 
parece atinadísi'rna la solución referente al problema de la igualdad nu­
mérica de la esencia entre el Padre -y el Hijo. Por fin, en el capitulo 
cuarto, dedica su atención el autor al valor dogmático del Símbolo. 

Admira en este libro la armoniosa síntesis de erudición vastísima y 
precisa, ele nítida diafanidad en el pensamiento y en la expresión, y de 
serenidad -y sincera objetividad en el juicio. Creo que es de singular In 
terés para el teólogo notar con el autor qua a veces usamos en nuestra 
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teología actual una terminología que nos dificulta la Inteligencia de fór­
mulas antiguas (p. 81]. Tanto más apreciable es el esfuerzo y tanto ma­
yor el mérito. Aunque es fácil orientarse en esta monografía, no estarian 
tie más para subsiguientes ediciones los indices onomástico -y de materias. 

A la cálida enhorabuena al P. Ortiz de Urbina, que se reafirma un 
teólogo investigador de primera línea, debe unirse la gratitud al C. S. I. G 
en su Instituto .. Francisco Suárez", por patrocinar obra tan central en teo­
logía y tan definitiva. 

J. SOLANO, S. I. 

FALLER, ÜTHO, S. J., De vriorum saeculorurn silentio cii·ca. Assumptionem 
B. Jlariae Virginis. (Analecta Gregoriana, XXXVI) .-Pontificia Univer­
sita Gregoriana (Roma, 19li6) en 8. 0

, 136. 

En otras ocasiones hemos tenido oportunidad de citar con alabanzas 
esta obra, que salió en momento oportuno. El P. Martín Jugie, A. A., com­
puso un magnífico volumen sobre la Asunción de la Santísima Virg?n 
(del que redactamos una extensa nota en esta Revista, 1947, 337-355) en 
que ponía tachas a la tradición asuncionista a causa principalmente <le 
lo tardío de sus orígenes. El P. Fallcr, profesor de la Universidad Grego­
riana, se apresuró a refutar el primer fundamento de la tesis del Padee 
Jugle, afirmando que la tradición no es relativamente moderna, sino muy 
antigua. 

Explica la causa del - silencio de los primeros siglos acerca de .a 
A,mnción de la Virgen, si bien pone en claro algunos testimonios ya mny 
antiguos. Con severa crítica 0.etermina la antigüedad de los apócrifos J 
demuestra su valor real, no obstante el malsonante calificativo <ie apo­
erifo. También puntualiza los textos de S. Epifanio y demuestra su val,Jr 
probativo. 

En una palabra, es un librito completo, de mucho valor y que, a pe­
sar de la rapidez con que se compuso, llena todos los requisitos del más 
exigente crítico en materias tan delicadas como las relacionadas con ,a 
historia de los dogmas y las tradiciones eclesiásticas. Este libro ha sido 
recibido por todos con encomio y aplauso, y lo hemos visto ya citado tn 
ca5i todos los trabajos que recientemente se han ido escribiendo sobre el 
tema de actualidad, la Asunción de la Virgen. 

FRANCISCO DE P. SOLÁ, S. J. 

BOYER, JOSÉ M., S. I., ¿ Testimonios Asuncionistas anteriores al siglo VI? 
Discurso leído en la inauguración del curso escolar 19li7-19li8, en el 
Colegio Máximo de San Ignacio.-<(Barcelona-Sarriá, 1947) 30. 

El silencio de los Santos Padres sobre la Asunción corporal de la San­
tísima Virgen a los cielos, durante los cinco primeros siglos, es una de 
las prineipales diílcullades que se llan esgrimido contra la revelación de 
este misterio, y consiguientemente contra su definibilidad. A resolverla 
viene este trabajo del insigne mariólogo, P. Bovcr. Su mérito consiste eu 
haber revisado una vez más los doce textos, o grupos de textos, favora­
bles a la Asunción, en los siglos cuarto y quinto (S. Epifanio, S. Gregario 
Niseno, S. Efrén, S. Ambrosio, S. Cirilo de Alejandría, Crisipo de Jerusa­
lén, Hesiquio de Jerusalén, Jacobo de Sarug, Severiano de Gábala, Timo· 
teo de Jerusalén, 1:-seudo·Atanasio, Pseudo-Gregario Nacianceno). El exa­
men de estos documentos se hace de dos maneras; primeramente, anali­
zando cada texto de por sí, y después estudiando su significación global 
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dentro lle! desenvolvimiento histórico de la tradiciún asuncionista. La coa. 
clusión a que llega el P. Dover es "quP los testimonios de la tradición 
cristiana a favor de la Asunción corporal de M.ilría a los cielos no inician 
de improviso su corriente al ffnalizar el siglo VI; a mecliados del siglo IV 
los hallumos ya suficienlerncntc claros en San Epifanio y San Gregorio 
Niscno. No es, por tanto, absoluto el silencio ele la tradición anteriormente 
al siglo Vll". 

S. Goi-zAu:z, S. I. 

IOANNIS A SA;>;CTO 'l'IIOMA, Cursus Theologicus. Tomu:,; !\', Fasciculus ll.···-· 
Desclée et Cíe. Ed. (Tournuy, 1%6) 33, 2:'í cm., HO. 

Para dar cuenta ele ~sta nueva edición esperábamos los Fas0ículos 1 
y III del mismo tomo IV, que en hoja incluí,da se nos prometían; pero 
en vista de que aun no han llegado, nos decidimos a presentar a nue:l­
tros lectores este excelente Cui'sus Theologicus. 

Muy de alabar son los HH. PP. Benedictinos de Solesmes, p9r haber 
cmprcncliclo esta mag·nífica edición de la 'I'cología de .Juan de Santo Tom% 
que al lado de la ya conocida de su Filosofía, constituye el mejo!" monH­
mcnto a la memoria del insigne teólogo. Se hacía sentir la necesidad de 
este trabajo, pues las de,;; ediciones más clifnndiclas y asequibles de st1 
'I'cologra, la de Lyon del 1663 y la del hrncmérilo Vives del 1883, que 
repro.dujo la anterior sin mejorarla, tienen bastantes y no ligeras inc,­
rrcccioncs. 

Van publicados tres tomos completos y este Fascículo del t. IV.º, o 
sea lo que corresponde a. las 49 primeras cuestiones de la primera parte 
de la Suma ele! Aquinate .. El tomo T, que comprende las Disputas 1-7, 
fué ipublicado en 1931; el JI. Disp. 8-18, mi 19311; el III, Disp. 19-215, 
en 1937; el presente Fascículo del tomo IV, que abarca las Disp. 27-:n 
De Trinitate y la 38 De Creatione, pudo Iclizmentc aparecer, no obstante 
la pasada guerra, en 1946. Las clos últimas Disputas del tomo II, las han 
trasladarlo los e,r!itores a este lugar, que es al fin del tratado De clivino 
intel/ectu, por ser su lugar sistemáticamente mús adecuado, en vez del 
que las asigna/Jan las anteriores ediciones. 

fJn los Prolegómenos del Lomo I, p. I-CVIU, nos exponen los editores 
los principios o criterios que han seguido en su cdiciún. Hacen historia 
exacta de las ediciones precedentes, y después ele valorarlas críticamente, 
se deciden, con laudable prudencia, por el criterio do reproducir el tomo l 
de la edición ",prínceps", o sea la de Alcalá de 1637, los tomos II y III 
de la de Lyon de 1642·16113, y los tomos restantes de la de Madrid del 
afio 161!5 y siguientes. De esta suerte nos reproducirán en nueve volú­
menes las mejores ediciones del Curws Theologicus, ele .Juan de Santo 
Tomás. 

No se trala sin embargo de una mera reproducción de las menciona­
clas ediciones, sino de una reproducción depurada e ilustrada, según lo,.; 
resultados de un cuidadoso estudio crítico y comparativo de las anteri')­
rr:s. Fruto de este trabajo son las bastante frecuentes correcciones razo. 
nadas que fidelísimamcnte se anotan al pie de página, y la preciosa ve­
rificación y anotación de todas las citas que ocurren en el texto. 

Además -ele la historia y valoración de las ediciónes precedentes, los 
mcncionaclos Prolegómenos nos brindan una preciosa síntesis histórica d.J 
la personalidad de Juan de Sa11Lo Tomú~ y de su significación en la his­
toria de la Teología, que agradecemos sinceramente. 

gn el anunciado p!'irncr Fascículo del tomo IV.º se nos promete t1n 
n11cvo Prefacio. Por él podremos apreciar si en la continuación de esta 
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edición han seguido los mismos criterios de los tornos precedentes o lo~ 
han modificado. Entre tanto, queremos fijarnos en el aspecto formal, que 
presenla esta edición y que no se suele emplear en ediciones de Escolás­
ticos, aunque si hemos de ser sinceros, al nosotros nos parece digno de toda 
alabanza. Nos referirnos al gusto y elegancia de las múltiples viñetas cnn 
que se adorna, por las que no dudamos en calificarla de edición modeln. 

Los comienzos de las principales cuestiones van orlados con preciosos 
y evocadores dibujos, que sirven de solaz en la. austeridad de. rn larca a 
la especulación escolástica del lectm· estudioso. Algunos, como rl de ln 
Trinidad entre los símbolos de los cuatro Evangelistas, qur rnca!Jrza :a 
Cuestión 27 De Processionibus divlnis, y el de la stella matuUna presi­
diendo entre nubes a un ciclo eslrellado con el Pi.mpollo de /a. C1'eaciún 
en sus virginales brazos, al comienzo de la Cuestión 44 De (:¡,ratione, n11s 
parecen magníficamente logrados y apropiadísimos a la materia de la 
Cuestión que orlan. 

otros. aun siendo muy bellos, como los titulados "Fons Hortorum". 
"Matcr Purissima", "Puteus aquarum Yiventiurn", "Causa nostrae lactitio" 
y "Regina pacis", no dicen relación simbólica al contenido de la Cuestión 
que encabezan. Algo semejante se nos ocurre advertir de ntras vií'íct.1s 
menores al final de las Dispuf.as y en orlas marginales. Son también pre­
ciosas las que constituyen el fondo de las principales letras capital,0 s. 
como las siluetas monumentales de Viena, Lyon, París, de la .'\!Jaclía anti­
guamente Cisterciense y hoy Solesmensc de Qual'!', en la Di<',cesis de 
'Wlinchest.er, y de la. Torre de Belem ,del Monasterio Jerónimo de Lisbfla. 
Entre los dibujos que adornan los finales de las Cuestiones, nos ha com­
placido singularmente hallar, al final de la Cuestión 44, el de la Vi1•g~n 
ele Atocha, con su nombre, así, en castellano. 

Finalmente merecen nuestros encomios la. bondad del papel. la niti­
dez de la impresión, el método de referencias fontales en los márgenrs 
verticales y de notas ilustrativas o críticas al pie de la columna. Este 
método facilita. el trabajo del lector, y da.da la nitidez con que está ej?­
cutado, en nada estorba a la. claridad, aunque en algunos ca.sos esas ~.·c­
ferencias y notas se multipliquen tanto como en la página. 388. 

Felicitamos a los diligcntrs editores, y reconocemos que esl a edición 
de Juan de Sanlo Tomás no debe faltar C'n ninguna Biblioteca. de estudins 
teológicos. 

JOAQUÍN SALAVERRI, S. l. 

BAUMANN, TEODORO, s. J., El Mistel'io de Cristo en el Sacri.ficio ele la .illisa. 
Edil.. Razón y Fe (Madrid, 1946) 339, 16 X 11 cm. 

Entre la exuberante floración de obras sobre la Santa Misa, que la 
moderna. litera.tura. viene ofrendando a la. piedad o a la ciencia. destac·1. 
a no dudarlo, por su sentido de equilibrio, la del P. Baurna.nn. No se h!l 
dejado alucinar por el señuelo de una erudición recargada de antigüeda­
des litúrgicas, ni tarn poco se ha contenta.do con ofrecer a las almas plas 
una ,devoción fácil. Constituye esto un acierto verdadero. A lo cual hll 
de añadirse asimismo corno alabanza el cuidado por hacer resalt.a.r de 
continuo la participación que en toda la Misa tiene el pu('blo, no só:o 
mediante las oraciones rituales casi siempre en plural, sino principalmen­
te por su actuación en el ofertorio y comunión sacrifica!. 

A través ele! esquema impuesto poi· la naturaleza misma del ceremo­
nial, es a saber, 1.0 : Misa propia de los catecúmenos, y 2.0

: Misa. exclusi­
va. de los flcles, con su triple parte integral y consecutiva de oblach'm, 

7 
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sacrificio y comunión de la victima, va el autor explicando o mejor de3-
entrafiando cuanto se encierra en el misterio eucarístico. Para llumine.r 
muchos de los ritos hoy en día oscuros, se vale acertadamente de la ,i­
turgia ele los primeros iiglos con la consiguiente unción de lo espontáneo. 
La comparación con las iiturgias orientales o mozárabes le sirven parn 
precisar elementos esenciales o caracter!sticos del misterio. Con la ayur!a 
del dogma determina la esencia y valor del sacrificio contenido en el acto 
eucarístico, los frutos que ele él proceden en cuanto fuente ele vida y 
los efectos que causa por la unión con Cristo e Incorporación a su Cuerpo 
Místico. De la ascética aprovecha atinadas consideraciones para realzar, 
por ejemplo, el amor de amista! con Dios derivado de la Misa, las dotLs 
ele la verdadera oración sacerdotal o las cualidades requeridas en nues­
tra ofrenda. Hasta ha logrado entroncar en las oraciones litúrgicas por­
tadoras de la más primitiva savia las manifestaciones más modernri¡:; 
de la piedad católica, como el culto al Sag-rado Corazón o ciertos matl· 
ces de la adoración a Cristo Rey. Este conjunto sintético y armónico de 
elementos que van engarzándose en la sucesión ordenada de los ritos 
eucarlstlcos es lo que prest.a, sobre todo, a la obra del P. Baumann su 
interés cultural y su jugo ele devoción. 

Junto a los valores positivos no significa gran cosa el que al ser 
planteada la dificultad de la epiclesis que en ciertas liturgias orienta:rs 
sigue a la consagración no quede plenamente satisfecho el ánimo del lec­
tor c0n la solución aportada, o que decepcione un poco el carácter a\¡ro 
Invertebrado de su bibliografía, donde junto a los escritos científicos u,1 
Dolger y Jungmann aparece la Vicia ele Jesucristo, de Ricciottl, como 
obra cristológica ele consulta. Esto, repito, no aminora en nada el mérit.0 
del libro, en orden a ilustrar con verdadero Interés las ceremonias actua­
les de la Misa y a ofrecer a los fieles nuevo, pábulo de jugosa devoción. 

F. DE B. VIZMANOS, S. ,J. 

ALASTRUEY, GREGORIO, PBRO., Tmtado de la Virgen Santísima. Primera 
versión castellana ele la Mariologla latina, 2.• ed.-B. A. C. (Madrid. 
1947) XXXV + 984, 40 ptas. 

Ya se publicó una recensión de esta obra en EstEcl en su 1prlmera 
edición (20 (1946) 437), y huelga repetir aquí los grandes elogios que 
esta obra se merece. Sólo es de lamentar que su autor no haya cre!cto 
conveniente ponerla más al día, y se contentara con una reproducción 
de la primera. Creo sinceramente que en castellano, hoy por hoy, es ln 
mejor síntesis de Mariología que poseemos, una verdadera enciclopedia 
marial, de inapreciable valor para los devotos de María, la cual ellmian 
cuestiones anticuadas y expone con claridad la doctrina más capital y 
de actualidad. Por lo mismo que el Dr. Alastruey, decano de la Facultad 
de Teología de la Pontificia Universidad de Salamanca, no ba pretendicto 
escribir una obra de consulta para profesores de Mariología, no aquila•a 
quizá la fuerza de los argumentos, distinguiendo entre los de fuerza1 indu­
ctable y los de valor no tan cierto, ni siquiera en las notas da las citas 
lo suficientemente claras y definidas para que puedan ser compulsad:is 
sin grande esfuerzo. ¡ Cuánto hubieran ganado estas notas ele haber sido 
más precisas y exactas, y de haber ,puesto, al laelo ele las citas de P:i· 
trología, su equivalencia en la colección de Migne t 

Aunque su autor ha depurado su obra de muchos textos apócr!fo.J, 
todavía a veces aparecen, a nombre de ciertos Doctores, textos que no 
parecen ser auténticos. Una vez pasada la obra por este tamiz de de­
puración, sin duda que muchos lectores le agradecerlan al Dr. Alastruey 
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un buen índice onomástico de autores. Así no resultaría una obra dJ 
mera lectura devota para el público ilustrado, sino que aun los mismos 
profesores echarían mano de ella para sus consultas. Avaloran el libro 
los bellos grabados de Durero. Es obra sin duda excelente, mas entonces 
serla en todos conceptos sobresaliente. 

M. Q. 

l. BozzoLA, CAROLUS, S. I., D& Deo uno et trino. De Deo creante et elevan·· 
te [ Cursus theologícus a Professoribus Facultatum Cheriensis et Kuru­
litanae exaratus Vol II] -M. D'Auria (Neapoli, 1948) 308. 

2. BOZZOLA, CAROLl,ci, s. I. et GREPPI, CRESCENTIUS, s. I., De Ver/JO incar­
nato. De gratia e,t de v!rtutibus [ Cursus th.eologkus ... Vol. III] (Neapo-
11, 1948) 305. 

Los autores de este Cursus han acertado con el justo medio de ser 
completos y breves, éual conviene a los seminaristas para los que va 
destinado. Ocupa este texto un puesto honroso entre otros manuales, ,p,1r 
su claridad, riqueza dr argumentación escriturfstlca y patrística, sol!drz 
en la exposición de las doctrinas tradicionales, orden, adecuada present.1-
ción tipográfica, bibliografía breve y selecta. Los frecuentes escolios con­
tribuyen a ctescongestionar las tesis y procurar la información conve­
niente, aun en puntos menos esenciales. Las objeciones son abundantes 
y están resueltas en forma escolástica. La orientación teológica nos pa­
rece recta. Se advierte conocida en varias cuestiones la aportación de las 
recientes investigaciones, y es de esperar que lo mismo se extienda a 
todas las materias en sucesivas ediciones. 

En el tratado de Deo uno, prescindiendo de otros aspectos en cuanto 
a la manera de exponer las sentencias católicas anteprevisistas, opinarla-­
mos que no debería apoyarse la sentencia postprevisista en el argumento 
de qué el anteprevisismo clucit ad ine11tiam et clesperationem (n. 177). 
Siempre quedará al hombre la voluntad de Dios como supremo motivo 
del trabajo por la propia perfección y ctel celo por la salvación de 1os 
demás, aunque falte ese otro motivo más tangible. El argumento terce­
ro (n. 178) está fundado en un presupuesto parecido. 

En el tratado de Verbo incarnato nos ha sorprendido la sentencia 
atribuida en el n. 58 a Muncunill. Este au'.or no sigue aquí a Suáre"I, 
sino que en este particular es escotista (Tract. de Y erbi clivi.ni. íncarna­
,tione, disp. 3 art. 1). Sí es verdad que Muncunill está conforme con Swí­
rez en admitir el modum untonts. Tal vez se mezclan en este rsrolio am­
bas cuestiones, y de ah! proviene alguna oscuridad en todo él. Notamos 
también alguna confusión en el n. 74 ad. 3). Suárcz no defi~ndc la SM­
tencia que se le atribuye en el n. 130, 1.-0; véase De incarnatione ... disp. :'7 
s.3 n.2 y disp. 43 s.3 n.2. Este escolio 1 de la tesis 10 deja la impresión 
de alguna falta de nitidez en el enfoque general. 

J. SOLANO, S. J. 

PARENTE, PETRUS, De ci'eatione universaU. De migelorurrv h.omi.nisque ele­
vatione et lapsu, 2.ª ed. (Collect.io 'I'hcologica Romana. !i) - ~'l1aric11i 
(Torino, 1946) XII-180, 200 Jire. 

Breve y conciso compendio de las cuestiones teológicas que se reúnen 
hoy en el tratado De Deo crectnte et e levante nos presenta, r I distinguido 
profesor P. Paren te; a este mérito se junta la claridad, y no 18 falta la 
amplitud suficiente. El criterio es plenamente ortodoxo, y por lo gener.il 
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se mantiene en la lfnea que se apellida tomista, en particular en la di­
rección de Billot. En cuanto al método, falta la solución de dificultades, 
tan Importante en la formación escolástica y en la defensa del dogma. 

En 180 páginas (densas, es verdad) aun le queda lugar al autor pat·a 
extenderse bastante en cuestiones sin duda importantes, pero menos nd· 
cesarías en un tratado elemental: tanto, que al concurso diYinn r,n ln;; 
operaciones de las criaturas puede dedicarle 27 páginas (83-110). En es­
tos puntos no todos estarnos conformes ni con los ,puntos rle vista del 
autor ni con las criticas, sin discusión apenas, de autores y ,;entenclas 
diversas. No se muestra amable el autor con los molinistas:· se haraJnn 
confusamente explicaciones asaz diversas: se da como definitiva la teorlo 
de Billot sobre el pecado original; Inaceptable, por defectuosa y oscm·a, 
me parece la exposición de la elaboración teológica del orden sobrena­
tural, etc. Sobre el concurso tiene P. solución propia (por supuesto, 1,~ 

la de Santo Tomás), que cliflc!lmente será aceptada: viene a admitir 
(p. 109) una premocón física sólo quoacl e.urcitium in iilnea. causalitatis 
effictentis; pero la especificación del acto se hace Inmediatamente per 
rationem in linea causaii,ta,tis formalis. Leo en esta sección cosas po,10 
Inteligibles: la accíón cductiva es llamada quasi creatio (p. 88); "lihertas 
non de fine sed de mediis est tanquam voluntas ut ratio" (subrayados: d~I 
autor, p. 106) ; la voluntad es sefiora de sus actos ratione cognttionis, por 
la cual es movida quoad speclficationem (p. 107). 

J. M. DALMAU, S. T. 

PIOLANTI, ANTONIO, De sacramc ntis (Collectlo Theologlca Romana, vol. VI). 
Marlettl (Turln, 1946) XI + 460. 

El éxito de este volumen lla sido grande; a distancia del sólo dos afies 
aparece ya la segunda edición, con ligeras modificaciones sohrc la pri · 
mera. Creo que realmente tiene las cualidades ele un texto perfecto ,,·.1 

su género. A la solidez de doctrina junta una piedad sobria y penetrantA, 
una notable claridad de pensamiento y de expresión, brevedad, Yasta eru­
dición de lo antiguo y de lo moderno, dispuesta en notas bibliográflc 1s 

de modo práctico para su utilización en un punto dado, variedad de tip,,s 
y excelente presentación, latín clásico. 

En una colección "ad usum scrninarlor'um" creo que ha hecho bien el 
autor en sólo insinuar, y a veces ni insinuar siquiera, cuestiones que se­
rían más propias de Facultades Teológicas. Quizás este mismo deseo de 
simplificación ha influido en que, p. ej., en la cuestión de los acciden­
tes eucarísticos, no aparezca claro qué es lo que pertenece a la fe ~ 

qué es sentencia respetabilfslrna, pero al fin no impuesta necesariamente 
al creyente. ¿ No se deja impresionar algo demasiado en el tratado d~ 
1'uchnristia por la autoridad del Cardenal B!llot, concediendo a los ad­
versarios menos Importancia de la que tienen? En conjunto, es una obl'n 
surnflmrnte laudable y que ha ele contribuir en g-ran manera a un may01 
florecimiento de la cultura eclesiástica entre el clero. 

J. SOLANO, S. I. 

FITZGERALD, EDUARDUS, De Sacrificio Coelesti secundum Sanctum Ambro­
sium. (Dlssertationes ad Lauream, 12) .-Apud Aecles Seminarii Sanctae 
l\füriac ad Lacum (Mundclein, Illinois, U. S. A., i94i) !JO. 

Con extraordinaria concisión y claridad procede el autor a desarrollr.1 
el terna. En i6 páginas resume las teorías que se. exponen generalmente 
en los tratados teológicos sobre la noción y esencia del Sacriflcio celeste 
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de Cristo; los teólogos no convienen, y mientras unos afirman que Cristo 
en el cielo ofrece un sacrificio pasii;o (mera ostentación de las llagas, At· 
cétera), otros abogan pot· un verdadero sacrificio activo (una oblación for· 
mal, expllcila, concreta) ; unos y otros buscan en su favor los documea­
tos de la Traclicion Patrística. Esta discrepancia ha movido al autor a 
examinar la opinión de San Ambrosio solire este particular, y ha escogido 
precisamente San Ambrosio "quia ille Doctor existimatuc" fons multarum 
opinionum hoclirrnarum de Sacrificio Missae" (p. 15) 

Entrando, pues, en materia, examina la doctrina de San Ambrosio 
acerca del Sacrificio de la Redención, en su relación con ambos '!'esta­
mentos y con Cristo en PI Ciclo; la relación de las cosas celestiales con 
las terrestres en el Antiguo y en el Nuevo Testamento; el Sacei-Joc!o de 
Cristo en la tierra y en el cielo; y, por último, la intercesión. celeste ele 
Cristo. Todo esto a la luz de San Ambrosio. 

La conclusión es que San Ambrosio expllcitamente ni afirma ni 
niega la existencia del Sacrificio celeste de Cristo. Hay en él textos que 
pueden favorecer , ambas opiniones opuestas, pero eomo San Ambrosio 
no distingue entre el modo de intercedc1· de Cristo en ;u tierra y en el 
cielo, pueden los teólogos inrnearle .·en favo1· ctc un sacrificio celeste ac­
tivo. Siempre, sin embargo, con las reticencias convenientes. 

La disertación en sus líneas generales es de sobria moderación y ele 
buen sabor crítico. Se observa alguna vez exagerado minimismo en el 
análisis de las palabras aisladas. l~n el estilo patrístico hay que atender 
más al contexto que a las etimologías, a no ser: que se trate de casos 
especiales, como en las cuestiones trinitarias. San Ambrosio, como la ma­
yor parte de los Padres, nsa un estilo homilético o didáctico de conjunto, 
acomodado a los oyentes, con pocos tecnicismos, fuera del modo corriea­
'te de hablar. Se reüerl', pues, a la intercesión celeste de Cristo de la 
manem que hoy ,día los oradores sagrados hablan de este tema. No que­
remos con esto significar que no estemos conformes con las conclusiones 
del autor, sino que tal vez hubiéramos deseado un estudio menos porme­
norizado y más cohesivo en los textos; o por lo menos, de visiones más 
amplias en el contexto general ele los pasajes. 

lrRANCISCO DE P. SOLÁ, S. J. 

St\11D, FRANcrscus, L., De adwn&ratione SS, 1'1'inita./.,s in Vctei'e Testa­
mento secundum Sanctum Augustinum. (Dissertationes ad Lauream, 
14) .-Pontificia Facultas Theologica Seminarii Sanctae Mariae ad La­
cum. (Mundelein, Illinois, 1942) IV + 88. 

Dos secciones comprende csla tesis doctoral. La primera es más ge­
nérica y estudia, siempre según la doctrina de San Agustín, cómo el 
Nuevo '!'estamento está latente en el Antiguo y el Antiguo se hace pa. 
tente en el Nuevo; expone además la teoría del Santo acerca de las teo­
fanlas, y detalla las principales. La sección segunda se fija en la persona 
y misión del Hijo y del Espíritu Santo, y termina con un breve cap!tu10 
referente a la comunidad de operación en la Santísima Trinidad. 

El tema, que es de importancia teológica y exegética, está tratado con 
competencia y método. Es un buen principio de1 una canera !iterada, que 
esperamos sea muy fecunda. Nos permitiríamos indicar al autor que el 
latín resulta a veces algo duro, y aun en algunas ocasiones se nota que 
alguna palabra latina tiene en el contexto sentido diverso del en que 
suele emplearse. 

J. 5oLANO, S. I. 
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ARAND, Lours A., S. S., St, Augustine 1"aith, llape and Charity, translatP,d 
and ·annotatcd (Ancient Christan W~riters. The Wiorks of lile Father~ 
in translation, n. 3) .-Tilo Nc,vman Booksllop (v\llestminster, Maryland 
1947) , 165. 

Pertenece este libro a la Colección Ancien,t Christian Writers, que se 
distingue por su esmerada presentación y fidelidad en la traducción. La 
presente obra es la traducción del Enchiridion sive de Fide Spe et Chali­
tat11, En una breve introducción se expone el tiempo en que se escribió, 
el argumento, y se procura avorig·um· el personaje Laurent·~us, a, quien va 
dirigido el libro. 

La traducción (el original latino no se publica en esta colección) e, 
muy correcta y fiel, y ayuda a la claridad la diferencia de tipos con que 
se transcriben las citas escriturísticae, tan frecuentes en San Agustín. 

Están muy acertadas las notas (sobrias, claras, precisas), si bien tal 
vez habría sido de desear que no todas hubiesen siclo relegadas al fin'll 
del libro. Este sistema tipográfico ayuda mucho a la belleza de presen· 
tación, pero dificulta no poco la lectura. 

F. SOLÁ, S. l. 

MORILLO, SAN'l'IAGO, S. I., Lús Iglesias cris,tianas de Oriente. Texto de Teo­
logía oriental.-Publicaciones o. M. D. O. C. (Granada, 1946) 158. 

Muy de ,agradecer es la obrita del P. Morillo, a quien circunstancias 
providenciales han hecho apóstol del Oriente entre nosotros: es un texto 
para las lecciones de Teología oriental, que en las Facultades de Teologla 
prescribe la Constitución "Deus scientiarum Dominus ". Precede un bra­
ve pero enjunclioso estudio sobre el estado de las Iglesias orientales, en 
sus aspectos geográfico, litúrgico y canónico, con las precisas indicacio­
nes históricas de su formación y de su separación o vuelta a la unidad 
de la Iglesia. El cuerpo de la obra lo forma la exposición de la Teologla 
de los separados de Oriente, principalmente ele los llamados "ortodo­
xos". Siguiendo el orden clásico de los tratados teológicos expone su­
cintamente sus elementos sustanciales, las convergencias con la doctrina 
católiea, y de un modo particular las divergencias que lo separan de 
nosotros, con las modalidades principales que afectan. Sigue luego la 
Teología "heterodoxa" nestoriana y monofisita. La tercera parte, con el 
nombre de "Historia de la Teología ortodoxa", es un copioso índice de 
datos y nombres de los principales cultivadores da la ciencia sagrada en 
Oriente. Un apéndice sugestivo, "Roma y la unión de las Iglesias", cierra 
la obra, que será, sin eluda, de mucho provecho para todos los que sP 
interesan en el problema oriental, que hemos de ·ser todos los católicos. 

J. M. DALMAU, S. l. 

PR!CHODJIW, P. METHODIUS, o. I<'. M, Cap., Die Lehre von dM' Ktrche in den 
tcatectietischen Wierken Platon Levsins _rrypis A. Wl'lger (Brisen, 1943) 
XIV + 94. 

Esta tesis doctoral, presentada en el Instituto Oriental de Roma ;> 
muy bien lograda, es la primera monografía católica sobre Platón (1737 
1812), discípulo ele Prokopovic, y maestro del famoso Filaret Drozdov, aJ• 
tor d_el catecismo que llegó a ser la profesión de fe de la Iglesia ru:m. 
La edición ele las obras completas de Platón, influyente _metropollta de 
Moscú, consta de veinte volúmenes y no contiene todos sus escritos 
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El P. Prichodjko se fija principalmente en sus obras catequéticas, y a 
base de ellas nos presenta la doctrina eclesiológica del metropolita. Jugte 
en su monumental Theologia Dogmatica Christianorum Orientalium, n..is 
ofrece en exacta síntesis la eclesiologla de Platón; ahora, gracias a i~ 

presente monograf!a, conocemos en su marco teológico global, y con todo 
detalle, esta concepción eclesiológica impregnada de influjos protestan­
tes, y en la que no falta animosidad contra el Romano Pont!flce y la 
Igler.ia Católica. 

J. SOLANO, S. l. 

Acta Pon-tificiae Academiae S. Thomae Aquinatís, vol. XII (Nova Series).­
Marictti ('l'aurinl, Romae, 1946) 180. 

Componen este volumen las siguientes disertaciones: J. MARITAIN, Per­
sona e indivMuo; F. CARNELUTTI, La crisis del derecho; s. ROMANO, Las 
ordenaciones (ordinamenti) constitucionales 'JI sus trasformaciones; F. M. 
CAPELLO, El Concordato entre la S. Sede. y ei Estado Italiano; R. GARRIGOTJ­

LAGRANGE, Concordia de la libre obediencia de Cristo con su impecabilt­
dad; G. RoscmNI, El pensamiento de Santo Tomás sobre la Asunción co·r­
poral de Maria; c. FABRO, Lógtca y !,fetafísica; M, CORDOVANI, Concepcio­
nes berullianas y crítica tomística. 

Dignas de todo encomio son la labor de la Academia y estas sugesti­
vas realizaciones en concreto, que honran a autores tan conocidos y com. 
petentes. Precisamente por ser personas eminentes los miembros de esta 
insigne Academia choca en ellas lo que en autores de segundo orden pa­
sarla inadvertido. Es obvio que el ambiente de la Academia de Santo To­
más sea favorable a cuanto realza la figura del Doctor Común; tal vez 
no siempre hayan escapado a Jo fácil de la pendiente algunas frases de 
estas disertaciones, que científicamente exigirían más moderación con lijs 
adversarios y una fundamentación más sólida. 

El Padre Roschlni, p. ej., parece demasiado tajante, cuando para elu· 
dir el argumento empleado por los adversarios apela a ponerlos en ri­
dículo comparando su modo de argumentar al de los que dijesen que 
Santo 'l'omás era ateo porque en las objeciones que a si mismo se pone 
escribe: "videtur quod Deus non sit". El caso es bastante diferente. El 
Padre Garrígou-Lagrange se deja llevar algo del entusiasmo al atacar 
tan implacablemente a tantos teólogos en un problema tan delicado. Aun 
admitiendo gustoso la tesis propugnada por él, de que N. S. Jesucristo 
tuvo verdadero preeepto de morir y fué libre en esa obediencia, a pesar 
de su absoluta impecabilidad, no veo que la explicación positiva aducida 
sea tan evidente como para autorizar su modo categórico de hablar. Qui­
zás también el P. Cordovani sea demasiado severo con la terminologta 
espiritual del Cardenal de Bérulle, queriendo juzgarla a través del es­
quema tomista. Pequeños reparos notados únicaménte con el deseo (.[e 

que la Academia de Santo Tmás, fiel a su gloriosa tradición, Ilustre a la 
ciencia catoiica cada día con mayores esplendores. 

J. SOLANO, S. l. 

BOVER, JOSÉ M.•, s. I.; CANTERA BURGOS, FRANCISCO, Sagmda Biblia. Ver­
sión critica sobre los textos hebreo y griego, 2t.-B. A. C. (Madrid, 
1947) XXVIII + 1184, 1802 + 592, 80 ptas. 

Congratulémonos de esta !!oración exuberante de versiones de la Sa­
grada Biblia en España. Dos versiones 1por la misma Editorial en pooo 
tiempo, y la primera se vende ya en la segunda edición. Todavía se pro. 
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yectan nuevas ediciones más económicas para que llegue a manos cJB 
todos. Los protestantes no nos tildarán ya de enemigos de la difusión de 
la Biblia. 

Esta versión se dirige más bien al público intelectúal, y no es una 
traducción de la Vulgata latina, sino de los textos originales. El Dr. Fra'.1-
cisco Cantera, catedrático de lengua y literatur:a hebrea en la Universi­
dad Central, Direator de la Escuela ,ele Estudios Hebraicos, del Instituto 
"Arias Montano" del C. S. de I. C. y de la revista "Sefarad", presenta 
la traducción castellana del texto hcllreo de todos los libros protocanó· 
nlcos del A. T. "a base del texto de la reputada Biblia Hebraica, editada 
por A. Alt y O. Eissí'elclt (Stuttgart, 1937), y el libro del Eclesiás,t!co, por 
primera vez vertido del hebreo al español, a base de las ediciones di 
Israel LéV)'" . .'\unque la versión sigue {ielmcnte el texto hebreo, a veces 
se aparta de él, teniendo en cuenta las traducciones antiguas, si bl~n 
recogiendo en el aparato crítico la versión literal del actual texto lrn­
breo, procedimiento que coincide con el adoptado por el Pontificio Ins~l­
tuto BJblico en su Liber Psalmorum y en la Sacra, Bibbia. 

Novedad ha sido el dar en "versos castellanos el libro entero ele irs 
Salmos y la mayor 1parte de los pasajes que los libros históricos de lu 
13iblia pre~entan en forma métrica". El R. P. Fernando Valle, C. SS. ce., 
profesor ele griego y literatura durante muchos lustros, ha elaborado esta 
versión en metro castellano. Cuando el verso español no consentía !a 
literalidad perseguida en esta traducción, se ha añadido en las notas ,.!til 
pie de la página la estricta versión literal. 

El n. P. José M.• Bover, S. I., Consultor de la Pontificia Comisión Bl­
blica, tan acreditado por sus versiones y estudios paulinos, por su edi­
ción cdt!ca del texto griego del Nuevo '!'estamento, por su Concordia de 
los Evang·elios y su versión y comentario sobre San Mateo, presenta !a 
traducción de los libros deuteroeanónicos Tobtt, Judit, Sabidurla, Baruk, y 
las partes ele ese mismo carácter de Ester y Daniel, además de todo el 
Nuevo '!'estamento. Al mismo se debe la Introducción general. Las par­
ticulares de cada libro las han redactado sus respectivos traductores, a 
quienes se deben también las notas. El P. Félix Puzo, S. I., actualmente 
profesor de Sagrada .Escritura en la Universidad Gregoriana, es el au­
tor ele la versión de los Macabeos y de su introducción y notas corres­
pondientes. Aunque el aparato crítico del A. T. es óbra del Dr. Canter1, 
ha cooperado en la parte de traducción el Dr. Federico Pérez Castro, 1pro­
fesor adjunto de Filología semltica en la Universidad Central y secreta· 
rlo del Instituto "Arias Montano". 'I'ambién en las introducciones ele los 
escritos por entero protocanónicos y en la del Eclesiást&co han interveni­
do los PP. Bover y Valle. 

No es, pues, obra para el vulg·o, sino más bien para el público eru­
dito, si bien éste echará de ver cierta desigualdac!J en el carácter de las 
notas, pues predominan las de cariz íllológico en el A. T. y más bien 
las ele carácter exegético y aun casi apologético-ascético en el N. T. No 
es que los autores ele la traducción hayan olvidado el vulgo, que antes 
a él principalmente se dirige la introducción general del P. Bover, en que 
explica detalladamente toda la doctrina de la inspiración, tal como s3 
expone en 'I'éología fundamental, y las nociones sobre el Canon, las vel'­
siones y hermenéutica bíblica, que suelen verse en la introducción del 
estudio de la Sagrada Escritura. Nadie podrá tachar esta traducción del 
más mínimo desliz ele heterodoxia. Las introducciones a los libros 1'obit, 
Jwlit y Ester son de la más estricta ortodoxia, y se insinúan además las 
diversas hipótesis emitidas. 'l'ambién en la introducción del Pentateuco 
se da una suficiente explicación de las hipótesis formuladas; pero quiz,1 
hubiera sido com·eniente añadir algo sobre el carácter de los primerPs 
capítulos del G1nesis, punto hoy día candente de discusión. Algo se p0-
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dría haber apuntado por lo menos en las notas, ,p. ej., respecto Gen 3, 22, 
que parece ser crux tnterpretum (Cf. Eph'I'hLov 24 (1948) 413-429), o en 
el punto ,de la confusión de las lenguas junto a la torre .de Babel, Gen: 11, 
1-9 (Cf. CultBibl 6 (1949) 83-86). 

Dan mucho realce a esta versión los muchos grabados, si bien quliá 
escasean demasiado en el N. T. En cambio, son muy de alabar los prove­
chosos mapas incluidos al final de este segundo tomo. Siendo varios los 
traductores, tal vez hubiera sido conveniente que una mano experta re­
visarn ttCJlda la traducción JJal'il la unificación de la grafía de los nom-­
bres. As!, por dos veces, en la introducción general dice el P. Bover, 
como es común, "Melquisedec" (p. 23). En cambio, el Dr. Cantera esorl­
be "J\Ielqulsedek", y en la nota dos veces "Melquisedec''. 'I'am/Jién unas 
v~ees se escrbe "otoniel", otras "üniel" y "Otníel"; imaB wces "Nef­
tali" y otras "Naftali", etc. Aunque sospechamos que todo ello ,provenga 
de las erratas, que no escasean a veces. 

La versión es excelente, y se ve que el P. Bover va perfllando sus 
traducciones, que no son meras reproducciones de las anteriores. Con 
todo, se notan ciertos provincialismos: "Malsinar", "berriondo", etc., y 
ciertas licencias poéticas tal vez excesivas: "inanias", "fondón", etc. F.n 
general, quizá abundan demasiado la voz pasiva )' las formas compues­
tas con el verbo haber. El mismo literalismo les hace incurrir en locu­
ciones que en ]Juen castellano son incorrectas, como en lo 7, 28. 

La presentación tipogeáflca es magnífica, como la de todos los vol•l­
menes de la BAC, si bien muchos lamentarán no poder tener toda la tra­
ducción en un solo volumen, o que por la estética no aparezca la obca 
dividida en dos volúmenes, que separen el Antiguo del Nuevo Testamen· 
to. Mas no quisiéramos con estas ligeras observaciones amenguar el mé­
rito de una obra tan sobresaliente y que tan buena acogida ha tenido 
no sólo en los sectores eclesiásticos de España, sino también del ex­
tranjero. 

M. QUERA, S. l. 

lNNI'l'ZER, 'l'HEODOH KARDINAL, Erzbiscllof von \Vlien, Leitdens-und Vei-klúl'· 
ungsgeschichte Jesu Christi, Vierte, verbcsserte Auf'lage.-Verlag Her­
der (Wien, 1948) XV + 448. 

Este libro es el tomo V del Kurzgefasster Kommentar zu den Vier, 
l!eiligen Jtvangelien, que dirige el Emmo. Cardenal Innitzer, muy )Jene­
mérito en el campo bíblico. 

Ahora .sale la cuarta edición del estudio sobre la Pasión y Vida glo­z'losa del Señor 
Como todo el curso, se distingue este tomo por su car&.cter -de alta 

divulgación bíblica. Por eso es de especial utilidad a alumnos y ope­
rar•ios. 

Este estudio sobre la Pasión y Vida gloriosa del Señor es el más com­
pleto y moderno que conocemos en el campo católico. Su traducción ¡¡! 
español sería un trabajo muy fructuoso. 

A base de las narracrones concordadas de los Cuatro Evangelios y del 
Libt'o .de los Hechos Apostólicos, el autor empieza desde la reunión dei 
gran Sanhedrfn contra Jesús y termina con su ascensión gloriosa a los 
cielos. 

L'os hechos que cuentan los libros inspirados se iluminan con los 
estudios críticos modernos de historia, literatura y arqueología. Poco o 
nada. echará de menos el que estudie la Pasión, Resurrección y Ascensión 
del Señor. El criterio del Emmo. Purpurado es enteramente romano y 
progresista. Aprovecha cuanto p.porta la ciencia critica moderna para llu-
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minar la palabra de Dios. El millmo autor confiesa su gratitud a ¡as 
a,portaciones del P. Urbano HobaneisLer, benemérito profcsoe del Ponti­
Iicio Bíblico de Homa y al profesor de estudios bíblicos neotestamenta· 
rios en la Facultad de 'l'eologia de la U.niversidad de Viena, Johannes 
KosnetLer. 

La amplia bibliografía que figura al principio de la obra, las atrnn­
dante1:, notas y citas en el decurso de la misma y el índice alfabético del 
tina!, son prueba de su máxima seriedad. 

J. LEAL, S. I. 

SOLAGES, MGR. DE, La Tlitoiogte de Ca guerre juste, Genese et Ori.enta,tion.-,. 
Desclée de Brouwer (Bruges, 1946) 155 

Interesante es el folleto de Mgr. de Solages, presentación de los prin­
cipales jalones de la mentalidad teológica en este importante asunto. Las 
pocas lineas que le dedicó Santo Tomás vienen a ser una reproducción 
aún literal de las ideas .de San Agustín. Este l1alló poco sobre esta ma­
teria en la tradición cristiana, absorbida por otros problemas, pero in­
corporó a su aoctrina las ideas justas y universalistas de Cicerón, por 
quien expresa el autor cálida simpatía. 

Francisco de Vitoria (hasta él nada se halla apreciable) es el gran 
teólogo de la guerra justa; sus escritos muestran el interés por un 
problema vivo y candente. El inmenso mérito, la singular originalidad de 
la construcción teórica de V1torla esta en haber desenterrado la idea ci­
ceroniana del "Orbis" y odificado .sobre ella la teoría en el terreno de 
la justicia social y objetiva y del derecho natural y de gentes. 

De Vitoria no se puede separar a sus herederos, en particular a Suá­
rez, que no es su rival. Complementa sin duda la exposición de la doc­
trina del Maestro ele Salamanca, pero ve el autor una inferioridad en 
varios puntos (que otros criticos quizás crean felices adiciones al ·edi­
ficio). En esta exposición se hace demasiado sensible el influjo de Delos, 
que le hace ser poco equitativo con Suárez, a pesar de los méritos que 
le reconoce. Y .no son sólo dos o tres jesuitas los que han visto en Delos 
injustificadas apreciaciones y ra!sas interpretaciones de Suárez. Groeio, 
heredero de ambos, se acerca más a Vitoria. 

Pero quien recoge y amplía estos elementos es Taparelli; su aporta­
ción capital, "salto prodigioso" en la teología de la guerra justa, con­
siste en la conexión establecida entre la guerra y la organización inter­
nacional, a la que ,pasan por evolución natural los más graves ,asuntos 
que afectan a toda la comunida,d humana. Cuando ella esté .establecida 
con su autoridad etnárquica, a ésta pertenecerá exclusivamente el dere· 
cho de guerra, que ya no podrá ser más que una operación de policía 
intcmacional. Las ideas de 'l'aparelli parecen ser la base de la conducta 
de los Papas posteriores, y su influjo puede percibirse en la evolución 
ulterior de D. Sturzo, quien llega a considerar la justicia de la guerra 
como algo accidental, contingente e histórico, en sf más bien antiju­
rídico. 

Un cuadro sinóptico sistemático de las ideas englobadas en la teoría 
de la guerra justa y un apéndice con la exposición de la doctrina i\p.­
ternacional contenida en los mensajes de Navidad de Su Sao"dad el Papa 
Pio XII cierran este opúsculo. 

J. M. DAL!IIAU, S. I 
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COHONATA, P. IvlAT'rHAEUS CON'l'E A, o. F. M. CAP.~lnstitutiones ·3uris , a­
nonici a,d usum utriusque cleri et scholarum. Editio Lertia aucta et 
emandata.-Editorial Marietti, Via Legnano, 23. Torino (Italia). 

Vol. I.-Normae generales; de per·sonis. Un Lomo en 8.0 mayor; VHI-
1074 (1947). 

Vol. II.-J)e rebus (re sacramentaria excepta). Un tomo en 8.0 mayor; 
IV-707 (1947). 

Vol. III.-J)e process!bus. Un tomo c1 8.0 mayor; IV-721 (1948). 
Vol. IV.-De delictis e.t poenis. Un tomo en 8. 0 mayor; IV-700 (1948). 
Vol. v.-lnclex r1.1rum totius operis et appendices. Un tomo en s.~ m,1.-

yor; VIII-333 (1947). 

CORONATA, P. l\:l:ATTHAEUS CONTE A, o. F. M. CAP.--/US publicum ecclesias­
ticum. Editio tertia emendata et aucta atque Pactibus Lateranenslbüs 
accommodata. Un tomo en 8. 0 mayor.-Editorial MarietU (Torino, 1948¡ 
XXVI-327. 

CORONATA, P. MATTHAEUS CONTE A, o. F. M. CAP.-[n;f;erpretatio authentica 
Codicis iurl.s canon'rtci et circa ipsum Sanctae Sedis iurl.sprultentia, 1916-
1947. Edltio altera. Un tomo en 8.0 mayor.~Editorial Marietti ('l'oriuo, 
1948) X-343. 

Las obras del insigne P. Coronata constituyen una verdadera cncic!,,­
pedia jurídico-canónica. Porque, no contento con el comentario a todo 
el .Cod,ex iuris canonici, ha publicado el Ius publicum eclesiasticum, ,a 
lnterpretatio authentica, el estudio monográfico de locis et temporibus 
sacris, etc. 

Características del sabio capuchino italiano son la diafanidad absolu­
ta y la sobria plenitud, junto con un equilibrio de juicio que no falla sino 
en rarísimas circunstancias. De aht el aplauso unánime con que los crí­
ticos le reciben y la rapidez con que se suceden las copiosas ediciones. 

Aunque suele beneficiarse con acierto de las obras antiguas y moder-­
nas, adviértense notables lagunas. Por ejemplo, a Rodrigo, De legHms 
(Santander, 1944) le desconoce; y si bien menciona (t. V, p. 114) el De­
recho penal ele la Iglesia católica, de Amor Ruibal, no tiene en cuenta 
sus aportaciones. 

Puestos a señalar, el defecto metodológico más frecuente y fastidios•>, 
indicaríamos el de las referencias bibliográficas. Porque son muchas las 
notas como ésta: "Cavigioli, l. c., n. 178; Clledoli, l. c., n_ 81; Cappello, 
l. c., n. -419" (t. IV, n. 2028, p. 4961). :¿A qué libros se refería el l. c. 'i 
No lo dice, ni allí ni en las páginas inmediatas; el índice· bi])liográfico, t·n 
cambio, cataloga (t. V, p. 118-119) dos de Cavígíoli, tres de Chelodi y se,ls 
de Capello. 

Y ciñéndonos a lo peculiar de cada una de las obras que hoy pres•,n­
tamos, la de mayor número de volumen y de mayores vuelos científir.os 
es la de Institutiones iuris can.onici. Su método es el histórico-exegétíJo, 
aun cuando la parte histórica sólo da noticias muy• sumarias y no siem­
pre de ,primera mano; hay también los neeesarios apuntes de fllosofia 
jurídica y de las ciencias afines. Las respuestas auténticas que van 'la­
líendo las recoge e incorpora. 

Ecuánime en la exposición y enjuiciamiento de las opiniones ajenas, 
las propias emltelas con humildad, las revisa con esmero y aun las cam­
bia sin disimulo. ¿ Quién no recuerda, entre otros, el cambio de Corona,a 
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a propósito del can. 1172, § 1, n. 4.0 ? En su De locis et temporibus sacrls, 
n. 28, p. 28-29. parecíale que 

'·Excommunicatus, ut sui sepultura ecclesiam violet, sententia sive 
condemnatoria, si nempe de excommunlcatione ab homine ve! feren­
dae sentenliae agatur, sive declaratoria, si de excomrqunicatione lat-\e 
sententiae agatur, requiritur ut sit perculus ut vitandus." 

Más tarde, en las Institutiones iuris canonic~, t. II, n. 7 48, p. 48, lo 
corrige con muy buen acuerdo, al decir: 

"Non requiritur ad violationem ut excomunlcatus fuerit vitandus, 
dummodo revera sententia praecesserit." 

Esperamos que estudios recientes le han de mover a nuevos cambios 
de sentir. Verbigracia, en materia de sepultura de terciarios seculares 
(t. II, n. 800, p.- 99), Sobradillo, ¿ Gozan los ,te1·ciarios franc'iscanos de 
algún privilegio acerca de la sepultura eclesidstica?, en I~studios Francis­
canos, 49 (1!!48) 95-111!; en punto a exención de las Ordenes religiosas 
(t. II, n. 936, p. 281), Hegatillo, Colecta pro Seminario, ,en Sal 1'errae, :15 
(1947) 123-126. 

Al comentario al Código de la Iglesia antepone el autor un libro in­
troductorio: _El Ius publicum ecclesiasNcum, en que, después de las no­
ciones previas, estuqia el derecho público eclesiástico, desdoblándolo en 
las tres partes de interno, externo y especiaL El prestigioso arraigo que 
la obra tiene en las aulas es un buen indicio de la solidez, de su doctrina 
y de lo pedagógico de su método. El capítulo especial de las t'ucntc:; ju­
rídicas (n. 170-205, p. 225-281), que se incluye-dice Coronata~"ut gradum 
ad luris privati quaestiones paremus" (n. 170, p. 226), aunque se ha per­
feccionado en la última edición, paréceme la cosa menos feliz y la mii.s 
rudimentaria. 

La Interpretatio authent'ica es un complemento de los demás libros Llel 
autor. No estudia en ella, sino que sencillamente coleeciona en un volumen 
y sistematiza según los cánones cuantos subsidios de exégesis canonística 
emanaron de la Curia pontificia, de 1916 a 1947: Los de Acta Apos,tolicae 
Sedis, todos; y de los que: han aparecido en publicaciones no oficiales, mu­
chísimos. Dos indices, el cronológico y el de materias, avaloran mucho 
la colección, ya que ayudan a beneficiarla con la máxima rapidez y, co•i 
el mínimo esfuerzo. 

F. LODOS, S. l. 

Insitítut Gatlwlique de Pa1'is. Le Cinquantenail'e ele la Facu/.té lle Dro~t ca­
non-ique ele Pa,ris. Compte-rendu eles Solemn'ités et aes tmvau;r,--He­
cueil Sirey, 22, Rue Soufflot (París, 1947) 42. 

El 22 de abril de 1947 la Facultad de Derecho Canónico del Instituto 
Católico de París celebró el quincuagésimo aniversario de su fundacil•'l 
por la Santa Sede. En efecto, el .15 de junio de 1895 un decreto de ;a 
Sagrada Congregación de Estudios erigía en Facullad la sección canónica 
de la Faeultad de Teología, org·anizada desde 1882 por Mons. d'Hulst. Las 
solemnidades del centenario se desarrollaron entre los ellas 22 y 26 de 
abril de 1947, y comenzaron con una misa y una sesión académica, ce'e­
brada en la Sala de Actos del Instituto, bajo la¡ presidencia de SU¡ ,Emi­
nencia el Cardenal Suhard, Arzobispo ele París, Canciller del Instituto, de 
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Su Exc. l\fgr. Honcalli, Nuncio Apostólico, y del Obispo auxiliar de Pa­
rís. En este fascículo se publica un resumen de las solemnidades, preli­
minar de la pu!Jlicación drl :\frmorial en que se editarán, juntamente con 
la historia de la Facultad de Derecho Canónico, todos los trabajos dJI 
Congreso Intemacional, reunido con ocasión de este centenario. El resu­
men de estos trabajos hace desear la publicación de este tomo. 

M. Q. 

OwE:-:, J., BLU.M, O. F. J\f., St. Peter Damian: Hls Teaching on the Spil'Uual 
Life (Stuclics in Mcdiaeval History. New Series, vol. X).-The Gatholic 
Utt11verslty of America (\V-áshington, 1947) VIII + 224. 

So trata de una tesis doctoral, que investiga sobre un punto poeo· 
estudiado: el de la espiritualidad de San Pedro Damiano. La obra está 
concebtda en dos partes, una de carácter ,bio 'j' blbliográfioo y otra ,de 
orden sistemático espiritual. En la primera, que consta de dos capítulos, 
se traza un esbozo biográfico del Santo, tanto en su aspecto de forma­
ción espiritual como en el de su actividad reformadora, y se discute crl­
ticamente la autenticidad de sus .esoritos. Y la segunda, que abarca los 
cuatro restantes cápftulos, presenta su doctrina espiritual a base de los 
siguléntes elementos: fundamento de la vida espiritual, vida de peniten­
cia -y de virtudes, y perfección en el mundo. 

En todos estos puntos ha podido el autor ofrecer nuevas conquistas 
oléntlflcas. Fija el año natalicio de su biog·rafiado en 1007, y demuestra 
que sus primeros años no fueron tan duros -como para predisponer su 
cariicter a la penrtencia. Asimismo aparecen claros sus amplios conoci:­
m!entos de la literatura patrística y de las le-yes civiles. Heferentemente 
a su producción escrita, l 9 de los 76 discursos a él atribuidos son espu­
rios y pertenecientes probablemente a Nicolás de Clairvaux, secretario 
de San Bernardo. Por Jo que hace a su espiritualidad, los escritos de San 
Pedro Damiano llevan el •sello reformador y abordan principalmente el 
tema de la vida religiosa y clerical. "Su posición y enseñanza en la 
!1istoria de la espiritualidad depende en gran parte del problema de su 
filiac!6n religiosa. Y probablemente la mejor respuesta a esta cuestión 
es la dé que fué un miembro de la Orden de San Benito, que adaptó la 
Hegla a un nuevo movimiento ascético peculiar del siglo XI. .. Su ,punto 
de vista fué el de un benE\dictino: pero de un benedictino que vió en su 
tiempo la necesidad de adjuntar a la Regla la práctica de una más ri­
gurosa mortillcaci6n" (p. 199). Su penif.encia y prácticas ascéticas y el 
refuerzo purificador del alma constituyen el nervio que invade su vida y 
doctrina espiritual; pero sería un -error creer que en eso ponía él la meta 
de la vida religiosa. Su mística de uni6n con Dios Jo contradice. Y para 
él la penrt.encfa fué un medio de satisfacer el amor que sólo sueña en 
seguir a Cristo crucifloado. Son también interesantes sus enselíanzas so­
bre la compunción y el don de lágrimas, sobre •los vicios y la contem­
placi6n, de la que gustó profundamente. Y dfgase otro tanto de sus GX­

hoptaclO'n(IS a la Comunión frecuente y de rsu devoción ia la Virgen y 
la Pasion. Tal vez el 1descu1írfmlento más nuevo sea el de la preeminencia 
que concede a la doet1,!na del Cuerpo Místico de Cristo. 

El libro termina oon tres apéndices minuciosos, relativos a la crono­
logía de lns obras de San Pedro Damiano, ar Catálogo de Ja Biblioteca 
de Fonte Avellana, ,perteneciente al siglo XII, y a la descripción del Có­
dice Vaticano Latino 3797, el mejor probablemente de todos los manus­
critos que contienen escritos del Santo. 
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La tesis está impecafilemente impresa, lo cual a-yuda para percatarse 
del notable esfuerzo crítico realizado por el autor con laudable técnica. 
Por esto, -y por haber descubierto las ,riquezas espirituales de un asceta 
-y místico menos conocido, le felicitamos cordialmente. 

J. ÜLAZARÁN, S. J. 

APERRIBAY, FR. BERNARDO, 0. F. M.; 0ROM1, FR. MIGUEL, 0. F. M.; ÜLTRA, 
FR. MIGUEL, O. F. M., Obras de San Buenaventura. Edición bllingüe. 
Tomos IV y V.-Biblioteca ele Autores Cristianos (Madrid, 1947 y 1948) 
975 y 754, 45 -y 40 ptas. 

El tomo cuarto está dedicado a la teología mlstica, y contiene las sl· 
gulentes obras: Las tres vfas, o incendio de amor. Soliioquio. Gobierno a.e¡ 
alma. Discursos ascético-místicos. Vida perfecta para rel·ttgiosas. Las seis 
alas del sera{in. Veinticinco memoriales de perfecci6n. Discursos marlo­
l6g'4cos. Precede una introducción general de más de 90 páginas sobre 
la teologlá mística de San Buenaventura, obra del P. Fr. Ignacio Omacche­
varrfa, O. F. M., quien conoce y juzga •por si mismo de los estudios pre• 
cedentes sobre esta materia, en la cual es nuestro Santo "faene pr:in­
ceps", conforme -a la frase de León XIII (p. 23). Son particularmente In­
teresantes las Insinuaciones acerca de la Influencia de San Buenaventura 
en nuestros mfstlcos (p. 9s). 

El tomo quinto tiene por objeto la Sant!slma Trinidad, dones del Es­
pfrltu santo y preceptos del Deeálogo. Consta ,de las siguientes obras: 
Cuestiones disputadas sobre• ei misterta de la Santísima Trinidad.. Coia­
cíones sobre los siete dones dei Esptritu Santa. Colaciones sabre los dliez 
manáamientos. En dos capítulos divide la introducción general el Padre 
J.i'ray Miguel Oltra. Dedica el primero a la doctrina trinitaria de San Bue· 
na'venrura. Con grandís.imo conocimiento de ,1&s obras del Santo, y te­
niendo presente la bibliografía bonaventurlana, expone el pensamiento tri­
nitario de San Buenaventura, que es de admirable sfntesls, en la que todo 
lo creado gira en torno ál punto e,entral trinitario, y en la qrtle ~I ardor 
seráfico Impregna de calor las más subidas especulaciones. El cap!tiUIO 
segundo estudla con ra mrsma competenc!a la doctrina honaventuriana 
sobre el tema tan Importante dé los dones del Espfrltu Santo. En ambos 
capltulos se encuadra la doctrina del Santo en la corriente teológica que 
le ,precedió y que Je siguió. 

Baste deCilr que los dos tomos responden plenamente a las caracte­
rlstlcAs con que comenzó la edición de estas obras de San Buenaventura 
en la B. A. C. {Cf. EstEcl 20 (1946) 557s). Lás Introducciones particulares 
a caáa tratado son enteramente clentfflcas y muy orientactorns rn cuanto 
al contenido y valor de los diversos tratados. Nunca se olvidan el utnr­
slmo léxico bonaventuriano y los indices de nombres y de materias. 

J. SOLANO, S. T. 

SILVA-TAROUCA, AMADEO, Tlwmas hettte.~verlag Herder (Wien, 1947) 2i2. 
15,5 X 23,5 cm. 

En diez conferencias expone el autor un verdadero curso de fllosof!P 
realista, que, partiendo del vacío experimentado ante tantas ruinas dfi 
sistemas fllosóflcos modernos, conduce al pensador hasta un sistema oh­
jetivo y perfectamente armónico, en el que encuentra el homhre lsu dig­
nidad _y el sentido teocéntrico de su vida. El gula en este camino es Santo 
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TmnáJs. Se vuelven los ojos hacia el pasado, despuéiS de 'los desvarfos 
"modernos" ; en el pasado destaca la figura de Santo Tomás, quien \re• 
sume el pensamiento de los siglos que le precedieron, realiza una síntesis 
genia:! y ordenad!slma y posee además en su fllosofía el remedio ipara 
Ja enfermedad tal vez más grave de nuestro tiempo, a saber, ,el haber 
perdido la costumñre de pensar en el sér, de pensar de modo realista 
(,p. 38). San Agustín es un genio de otro estilo; atrae a muchos con más 
f1lerna que Santo Tomás; sin embargo, me,!or que . en ninguna parte 
encontraremos m el Aquinate "el pensar clentfflco, claro y exacto" (p, 36). 

Sólo elogios merece esta realización fllosóflca de gran altura, fruto 
de una Inteligencia poderosa, ordenáda y culta, y de Ún corazón sano y 
bueno, que en estos momentos desconcertantes para tantos filósofos no 
cristianos trata de Iluminar el horizonte con los rayos serenos del eterno 
fllosofar recto, cuyo comienzo y cuyo término es Dios. El ,libro se lee 
con facilidad y sin que decrezca el lnte.rés, 

J. SOLANO, S. I. 

MANSER, G. M., O. P., fa esencki del tomismo. Traducción de In sc!l'unda 
edición alemana por Valentfn G.• Yehra.-Conseio Snprrlor de Invps­
tlgaciones Científicas. Instituto "Luis Vives" de Filosofía (Madrid, i947) 
8i3, 25 X 17 cm. 

Divide Manser su obrá en dos parles de proporciones muy diversas. 
La primera, muy hreve, está consa'!radá a la 1rersona de Santo Tornlis. »1 
hlen para refutar una objeción fundamental contra el Aqnlnatc se lnt.el'­
cala: el ~ 5: "La fllosoffa aristotélica del sér v del devrnlr v el crlstfa. 
nlsmo". Lá seg-imda parte, que eri la traducción eme ahora presentarnos 
ocupa 700 pág-inas. contiene tres can!tulos: i.0 "La doctrina aristotélica 
riel acto y la potencia corno fundfimrnto dA la concrmclón tomista de la 
fe y el saber". 2.0 "La doctrina tomista riel acto y la not.rncla y la co­
rl'fr,nte a¡;rnst.iniano-aráh!i:ra en el slefo XTII". 3.0 "La doctrina del acto y 
la notencla: como el más profundo fundamento de la sfnt.esls tomista". 

Tratándose de una obra que en el original alemán apareció ya en enero 
dr 1932 y que ha sido objeto de múltiples y competentes recensiones, me 
limitaré a: hacer dos observaciones. Dlffcllmente se apreciará en su _justo 
v.1lor el mérito a que se ha hecho ácreedor el sabio profesor dominico de 
Friburgo con este trabaio, de un vigor Intelectual extraordinario. Es ésta 
una obra Ingente de síntesis, que no se limita a la exposición del punto 
de vista ,personal del autor, sino que récoge las principales Interpretacio­
nes de otros, ni se ch'íe al estudio del tomismo en sí mismo, sino que lo 
sitúa en la historia: y lo compara con otras posiciones. Ohras de este gé­
nero han ,de ser acogidas con toda la benevolencia humana y científica: 
de quien conoce el esfuerzo que suponen las limitaciones del entendi­
miento, y cuán difícil es reflejar sin desfiguraciones el pensamiento de 
muchos autores, pertenecientes ademáS en buena parte a escuelas filosó­
ficas bastánte alejadas de la propia mentalidad del escritor. 

La segunda observación se refiere no precisamente a la postura que 
adopta Manser de defender un tomismo rígido, Inaceptable para otros mu­
chos, sino al equívoco que fácilmente se origina para un lector menos 
avisado, como si el tomismo aquí expuesto fuera la única doctrina fllo­
sófica conciliable con el dogma cristiano. Manser plantea el problema as!: 
ante la revelación sólo tres posiciones son posibles, la de la fllosofla del 
mero devenir, la de la filosofía del mero sér y, finalmente, la de la fll:.,­
soffa del sér y devenir (,p. 65). Rechaza como antagónicas con los dogmas 
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cristianos las dos primeras, y concluye: una síntesis cristianamente eien­
Uflca tiene que apoyarse en la doctrina aristotélica del acto y potencia en 
orden a la revelación (ibid.). Permltasenos preguntar: ¿es la doctrina pre­
cisamente aristotélica del acto y potencia la única posible explicación den­
tro de la filosofía del sér y devenir, en cuanto tal filosofía sei opone a las 
filosofías del mero sér y del mero devenir? ¿Quedan por consiguiente ex­
cluidas de la categoría de síntesis cristianamente cientlflcas otras doctri­
nas que admiten el acto y la potencia, pero no en el sentido que Manser 
atribuye a Aristóteles, p . ej., aqueHa a iJa que Manser se refiere en el 
prólogo a la segunda edición alemana (p. 6)? 

Este libro es indispensable para cuantos se Interesan por los problemas 
vitales de la I<'ilosofla y de la Teología. Nadie puede ignorarlo, por más 
que crea deber apartarse de él. La traducción es obra benemérita )' muy 
bien lograda, y por ella merecl)n la enhorabuena el culto profesor se­
fior G.• Yebra y el C. S. I. C., que la ha patrocinado. La misma Impresión 
y la presentación son excelentes. 

J. SOLANO, S. T. 

VA.'/ DER VEI,DT, JAJl!.ES, A.. O. F. M., Cuestiones de psfcologta.-Instltuto 
"San José de Calasanz" del C. S. J. C. (Madrid, 1947) 106, 16 X 23 cm. 

El profesor Rvdo. P. ,J. Van der Veldt, de la Universidad Católica de 
Wáshington. presenta en este tomlto las conferencias qne pronunció en: 
la TI Reunión de Estudios Pedag-óaicos, tenida en agosto de 1946 en la 
Universidad Internacional ele Santander. 

Son unos seis temas fundamentales de Peda.gogfa, unidos entre si con 
lazos ml\s fntimos que aparentes. 

El primr,r tema:. "La transferencia de los ronocimicntos". es hásico en 
edncación. por c1111nto de la lnterprrtación teórica que se dé a los hechos 
sr si!!110 nn en fnrwe u otro en la enseñam:a. o 1'1 estudio de una:s ma­
terias 11 ntras. En efecto. si sé admitlesr, la teoría de los "elementos iclén. 
ticns" ln~snrincinnisln). hnhría íTllP tender a la l'snecializaci6n desde los 
primeros añns. (lr,iánrlose de estnrlios inútiles nara el elfo rle mañana. Si 
se prohasr la torfa de la "experiencia grnnnlizada", habrfa ouc lMistir 
casi cxcl11sivamcntr en que los alumnos aprendiesen la técnica de la en­
seflanza en las dlstintas materias. SI, rn fin, ha de prevalecer la teoría de 
la "discipllna fornrnl", habrá que atender preferentemente a la formación 
Integral y humana del alumno,- preocupándose más que de la ntiliclad del 
estudio rle una mRlerla (var. del latln), de su aptitud como Instrumento 
formativo de las facultarles del nifio. 

Destaca. por su interés actual, el tercer tema de las aptitudes funda· 
mentalrs del hombre (el viejo problema de las potencias o facultades), 
tratado con mucha competencia y claridad. Quien desee tener una ldea 
somera. pero prrcisa:, de la Teoría Bifactoria:l de Spearman y de los fac­
tores ele grupo de Thurstone, y en general del análisis factorial, hoy tan 
en boga, no es fácil encuentre en tan breves páginas una exposición más 
clara riel armazón del problema. 

Con nn mrnor interés se presentan dos temas sobre la memoria, del:l­
tacando la importancia en ésta del factor volitivo; uno sobre la natu­
raleza de las rmociones, y otro sobre terapéutica educativa, en orden a 
saber interpretar rectamente el escaso rendimiento de algunos alumnos, 
tal vez debido, por ejemplo, al retraso en la lectura. 

A. ROLDÁN, S. J. 
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BARBADO, P. M., O. P., lósluclios ele Psicolo¡Jía Ea:pcrimentaJ, tomo Ir.­
Instituto "Luis Vives" del C. S. de l. C. (Madrid, 1948) s:,2, 11 X 2;J cm. 

Ha sido un acierto del Consejo Superior de Investigaciones Científi­
cas-que agradecerán siempre los dedicados al estudio de la Psicolo­
gía-e! poner al alcance de todos los ,•aliosos trabajos que el P. Barbado 
;,•nía -ya próximos a la publicación, ¡wrn que la muerte impidió diese a 
la imprenta. La Jástlmá 13s que el mismo E. Barbado no haya podido dar 
la última mano a su obra y completar el plan de la vasta obra que sin 
duda preparaba. 

Los tral>ujos que se prcsentun en esla voluminosa obra, inconexos en-
1 re sí, aunque con unidad inl<'rna ¡wrfccla, son en su casi totalidad de 
Psicoflsiología, eliminando el autor de propósito cuantas derivaciones del 
tema se ofrecen al paso, J1ero que caen fuera de ese marco. El trabajo de 
mayor envergadura es rl ele la sensibilidad táctil, que llena la mitad de 
in obra. El resto se lo distribuyen casi .por igual tres estudios: uno sobre 
el conocimiento (sensitivo e intelectual), otro sobre Psicogenética, y el ú:­
timo sobre carácter y temperamento. 

En esto como en las demás obras del P. Barbado, aparecen las gran­
des <lotes de escritor que le adornaban : Objeliviclacl científica, que le hace 
apreciar el Yalor real dondequiera esté, sin distinción de escuelas; Poder 
,/e síntesis, que no se enreda en la balumba de datos cm,píricos, sino C(ue 
le permite leer en cada hecho (tal vez aducido en defensa de la tesis con­
traria) su justo valor probativo: pero juntamente con rllo un equili.bi'io 
mental que, huyendo de la nimia teorización, sabe confesar la ignorancia 
allf donde terminan los hechos y se estrellan las conjct.uras: en fin, un 
amor fundnmen,tal a, lo tradicional, que le hace ver en el último dato de 
la ciencia positiva, no tanto una superación o corrección, cunnto una am­
plia confirmación de lns soluciones dadas por los grandes filósofos de la 
Escuela, que si bien fnltos de datos experimentales completos, supieron 
intuir la verdad a través de las toscas experiencias de entonces y trázar 
ln dirección de la solución nccrlncla. 

Lo que admira tamhién en el P. Bnrbado e~ In ingente labor bibliográ­
fica. l\fás rle 1.500 citns lrny en es1a ohra, en !ns que se recorre desde los 
nntorcs de la más remola antigiicdnd liasla los más crrcanos a la compo­
f'ición de sn obrn, y en las qnr ;:e manrjnn drsdr ln rmhriologín, genética 
y hiol.ipologín, lrnstn los trH1ados clf' grafolog-fo: y oniromnncia. 

En c,:tr lihro---ruya prrsrntación y crítica clr•lnllnrln sohrqiasa los lí­
mites d<• rs1a Rrvis1 a--rncontrarán los cultivadores tte la Psicología un 
nrsrnal de matcrialrs sobre los temas apuntados, sobre todo en su as­
pedo histórico. tan luminoso siempre para el justo planteamiento de los 
problemas. 

A. TIOLDÁN, S. ,T. 

HnH~ GrnoNELLA, .JUAN, Fflosoff.a y '1faz6n. Actitucles clei mundo moderno. 
(Biblioteca de Filosofía y Pedagogía) ,-Edit. Razón y Fe, S. A. (Madrid, 
1948) 232, 20 X 14 cm, 

El P. Roig Glronclla corno escritor de Filosofía conslil.uyo una reali­
dad y una esperanza: una rraliclad por las múltiples y variadas publica­
ciones que en los años de su plena juventud nos va prcsl'ntando, y la es­
peranza de otras que al correr d,! su pluma nos dcscul)re -ya presentes a 
su alma, en espera tnl vez de ser revestidas con la amenidad -y atractivos 
dr su estilo. 

Sin negar que esto es secunclario en una obra de carácter científico y 
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filosófico, es preciso afirmar ·que como condición para poncrse en contac· 

to con muchos de los posibles lectores es del todo necesario. Y el P. Roíg 

Gironella ha conseguido hacer este trabajo: Fiioso(ía y Bazón, ameno y 

deleitable; no es sólo la claridad y el orden los que hacen seguii, sin es­

fuerzo ol filo ele sus ideas y la exposición de las ajenas; son las compa­

raciones, los recuerdos de hechos vivídos, las imágenes, el sentimiento y 

casi la exaltación por la verdad y la rnzón defendidas o deprimidas, ,las 

que comunican a toda la obl'a calor y agilidad ele vicia y juventud. 

El plan carece ele complicación: seguir la trayectoria ele la razón hu­

mana cuando libre de todo freno ha recorrido los campos ele la Filosofía, 

clescle los esfuerzos críticos de Descartes hasta los últimos atisbos del 

Existencialismo. Su fin es descubrir Jo irracional del racionalismo, con sus 

consiguientes exaltaciones y destierros ele la misma razón, y poner al sol 

esta raíz de muchas de las catástrofes que han atribulado al mundo y 

amenazan atribularle más aún. 
Por esto, después de delinear como en un croquis todo el trayecto has­

ta. el Existencialismo, y a.na.liza!' las tres posiciones del espíritu a.nte tanto 

dcsharajustc intelectual, expone y cl'itica. con mayor detenimiento las si­

guientes etapas: ele Leibniz a Kánt; de Flchte y Hegel a Stuart Mil!; de 

Stuart Mili a Husserl y Heidegger. Por fin, como elemento constructivo y 

consecuencia de lo expuesto, presenta una Filosofía de la Filosofía, o al• 

gunns normas necesarias para el recto uso de la razón en la nobilísima 

tarea del filosofar humano. -
De las muchas ideas que podrían destacarse, es de grandísimo interés 

la profunda explicación que, siguiendo a Santo Tomás, desarrolla acerca 

ele las varias y contradictorias sentencias de los íllósofos modernos: en 

toda razón late el ansia frustrada y la impaciencia incoercible ,por la po­

sesión plena de la Infinita Verdad, como en toda voluntad está presente 

la tendenr,ia siempre alerta a la Infinita Bondad. 
Con esta obra queda enriquecida la "Biblioteca de Filosofía y Peda­

gogía" de un modo especial, al proyectar la luz de sus ideas con los ra.· 

yos de la lengua original del autor. 
A. FADllAT, S. I. 

DOHET, P., S. I., Un commen,tai-re du Veni C-rea.to-r.-L'Edition Universelle, 

S. A. (Bruselas, 1946) 85, frs. belg. 25. 

Feliz iniciativa la del autor, que sería ele desear tuviese imitadores. Las 

¡piezas litúrgicas se prestan a maravilla a esta clase de comentarios, por 

la riqueza de su contenido dogmático y espiritual, de gr· 1 provecho para 

las almas. El autor se muestra en estas breves páginas exacto y profun· 

do teólogo del Espfritu Santo, sagaz y prudente expositor del simbolismo 

de las imágenes del precioso himno, y piadoso sugeridor de los santos 

pensamientos y afectos que debe despertar en el alma fiel. 

J. M. DAL!l!AU, S. l. 

GUERNICA, JUAN DE, o. M. CAP., Historia del monasterio de Clarisas de 

Ntra. Sra. de la Vfotoria, en Santiago ae Ch1!e.-Imprenta y Editorlal 

"Sagrado Corazón de Jesús" (Santiago de Chile, 194í) 799. 

Ha querido _el autor llt,nar una laguna que en la rica historia de Chile 

quedaba sin llenar, a saber, la historia de los Monasterios Coloniales, que 

han élescmpcií¡¡clo siempre y en todas partes un papel importante en la 

vida cultural de los pueblos. 
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En tan noble empeño ha tropezado el autor con !::is <lificultades pro­
pias de esta clase de trabajos, en los que es de todo punto necesario ':JI 
ambientar el mtcimiento y desarrollo de la vida monacal a través de sus 
diversas ép0:ias evolutivas. 

Para una más imparcial y objetiva historia, ha adoptado el copiar tn­
tegramente los documentos que revelan Jo que fué en realidad ese m<1-
nasterio, <lando así más realidad y colorido a la obra, aunque la lectura 
del libro resulte mucho más dura y la forma literaria menos airosa. 

La multitud de documentos de toda clase, aunque de interés muy pat•­
ticular y limitado, nos permite apreciar detalles muy significativos. Por 
todas partes se respira esa sencillez franciscana que perfuma todas :as 
páginas y hace que penetremos en las intimida<les de esas almas con<;,1-
gradas a Dios. No todos sabrán apreciar, y tal vez ridiculicen las innu­
merables ingenuidades que se cuentan en todo el libro, pero que reve­
lan la encarnación reo! y viviente de una comunidad de sencillas Clarisas. 

C. G. G. 

CREUSEN, JOSEPH, s. I., Le Pere Arthur Vermeersch, S. l. L'homme et 
l'oeuv1·e.-Musseum Lessianum. L'Edition Universelle, S. A. (Bruselas, 
1947) 228, 75 frs. belg. 

He aqui una biografía modelo, de un religioso y hombre de ciencia 
modelo. Tfü biografiado se presta como pocos con Jo recio de su persona· 
lidad en ambos órdenes, que se explican en él mutuamente, y el biógrafo 
estuvo en las condiciones más envidiables para realizar su obra. Con ello 
adquiere ésta un carácter de vitalidad natural, que sin ponderaciones nl 
exageraciones, con sola la narración de los hechos, sin ocultar las sombras, 
nos hace revivir el complejo admirable de una yida activísima, extericir 
e interior a la vez en sumo grado, espiritual hasta la heroicidad, y cien­
tífica de quien fué tenido con razón por una eminencia en el campo df 
la ciencia moral y canónica. Como dice el Cardenal van Roey en el pró­
logo, con la obra del P. Creusen el P. Vermeersch nos hablará siempre_ 
no sólo con sus escritos, sino, sobre todo, con el ejemplo elocuente de 
su vida, de su acción, de sus virtudes, este hombre que excitaba en su 
trato admiración y veneración. Es biografía ésta que comenzada no se 
deja de la mano, y se desea res.nudnr su lectura, no sólo por el gusro 
que causa, sino por el provecho que de ella se saca en el orden espiri­
tual y en el orden del estudio y del trabajo científico. Es <le esperar s,; 
multipliquen sus ediciones y se traduzca a otras lenguas. 

J. M. DALMAU, S. l. 

CASANOVAS, I. S. J., San Alonso Rodr!guez, Coadjutor temporal de la Com­
pañía de Jesús.-Editorial Balmes (Barcelona, 1947) 208, 18,5 x 12 om. 

Esta, como las restantes obras del P. Casanovas, lleva el sello incon­
fundible del autor: personalidad y hondura. Y, dentro de su carácter 
espiritual, ostenta también la marca propia de quien la escribió: intimi. 
dad sentida, delicada psicología y fino misticismo. Por eso ha sido tr:1-
duclda ya a varias lenguas, a pesar de haber sido compuesta en reducilo 
espacio de tiempo hacia el afio 1917, con ocasión del III Centenario de la 
muerte de San Alonso. Esto quiere decir que la Editorial Balmes reedita 
ahora un libro que entonces, por razones especiales, apareció anónimo. 



40/1 ESTUDIOS ECLES!:Í.STICOS 2·3 (1949).-·HECENSlONES 

El autor 110 inlenta hacer investigación histórica. 'rampoco pretende 

tejer una historia prolija. En su libro, los hechos individuales de la exis­

tencia de Alonso quedan relegados, en cuanto tales, a segundo término, y 

se aprovechan sólo en cuanto conducen al fin de esta original biografía. 

Casanovas escribe la vida de un Santo y tiene por blanco descubrir los 

rasgos peculiares ele la santiclacl en ella vivida. Busca "lo vital, sin dis­

traerse en minucias aeciclenlales", porque teme que en Jo anecdótico des­

aparezca el núcleo sustancial vivido por el héroe. Asi cree lograr clos 

frutos muy apreciables: una seria instrncción ':I una ccliflcaeión genui!la 

en un corto núrnero de páginas. 
Supuestas estas bases, clivicle la vicia ele San Alonso en tres partes: 

el Hombre, la Crisis y el Santo. Las •dos primeras-brevísimas-se estu­

dian exclusivamente en función de la tercera, que es la más importante 

y la que llena casi todo el libro. Y en ella se hace girar toda la per­

focción del humilde Hermano nlredcdor de la omción y mortificación, 

,piezas capitales de su santiclacl. Las graneles tentaciones y gracias extrn­

ordinarias van presentadas en conexión con los puntos precedentes. Me­

rece ponderarse el capítulo sobre "el misterio de las perfectas virlucles··, 

donde con frases ele! Santo Portero se cla una explicación profundísima 

del sentido que tienen las llamaclas "locuras de los Santos", tantas ve. 

ces practicadas por Alonso. 
Bello -y bien ideado es este libro ele! P. Casanovas, que juntarne11te 

con los quo elaboró sobre San Ignacio de Loyola y Santa 'reresa del 

Niño Jesús, le clan un puesto ele honor en la literatura biográfica esp!­

l'itual. 
J. ÜLAZARÁN, S. J. 

CHISÓGOKO DE ,JESÚS SACHAl\lE1'TADO, o. c. D., Enseñanzas de Santa Tere­

sita,-Edic. Stadium ele Cultura, Bailén, 19 (Madrid, 1947) 215, 18 ptas. 

Es ésta una obra póstuma ele! malogrado y eximio P. Crisógono. Algo 

engaña el título, que parece indicar una especie de antologia de los es­

el'itos ele la Santita ele Lisicux. En rcaliclad todo es obra ele! P. Crisógono, 

quien ha trazado aquí un bello libro sobre las ensoíiunzas de Santa T~­

rcsita, es decir, una como glosa extensa o comentario ele frases y sen­

tr,ncias ele la Santa. Como tocios los escritos ele este Padre, está réple~o 

de doctrina muy sólida, aunque sea tan pequeíio el tami.líio ele! libro. Nos 

l1n complaciclo sobre todo lá exposición ele la doctrina de li.l "Infancia es­

piritual". Tocio el c. VI ele la "vicia ele fe" merecería la máxima clivulgr,. 

ción, principalmente entre los que se clcdican a la vida de perfección, y 

no menos el c. VII: vis6ones ele án,r¡eies (p. 167-173). ¡ Qué profundas eri­

scñanzas sobro el apostolado de las 1pcrsonas, contemplativas encierra 

el c. III: clcsprenclimiento he,roico (p. 1811-187) 1 

Muy bien han hecho los editores on publicar este libro, que lleva .1! 

ririncipio un gTabado ele! infatigable autor del mismo. Aunque las J;rra­

tas son escusas, en la p. 168, en la segunda mitad, se nota una falta éi•: 

sentido. 
M. Q. 

SÁENZ DE 'l'EJADA, .l. l\'L•., S. J., Una heroica víctima dei Divino Corazón. 

Doña Carmen ele Soja Anguera (1856·1890). Nueva edición.--Editorial 

Balmes (Barcelona, 1947) 272, 18,5 x 12 cm. 

Este libro ediflcante no es una biografía al estilo de las que co­

rrientemente caen en nuestras manos. Falta en él el relato amplio y ero-
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nológico de los diwl'sos acontccimicnLos de la vida de la l1iograflada, pw!s 
se dedica lorlo el volumen a una elaboración sintética ele la "vida interior" 
de D.ª Carm,•n, dC'spu,'.s de haberse Pmpleado menos de una veintena du 
página,; a la descripci<',n rlc su "vida 0xlcrior". Nada encuentro de ce'1-
surable en este mútodo, máxime habiendo sabido el autor dar sa])or a su 
síntesis con numct'osas anécdotas, arrancadas principalmc-ntc de los es­
critos ele esta heroína y ele los testimonios de su salJio director, el Do:i­
tor D. Salvador Cnsm1,is, Ol.iispo ele Urg('l durante el tiempo de su di­

rección y más larde Curcknal-Obispo de Barcelona. 
Llama la alcnción In pujante vida espiritual que llevó esta dama 

con esposo y con hijos, y en medio del 1orl.icHino ele la movida Barc0-
lona. Puccle dccil'sc que pasó por los estados de prueba y ascensión CJ.· 

racterísLicos de los Santos. El capitulo de torturas físicas y morales, 
emanadas dol medio ambiente y del maligno enemigo, es ele tocio punto 
excc¡Jcional. Y dígase, por con1rnslc, eosa parecida clf'l empuje de s:1 
unión con Dios en los aspectos ascúlico y místico. Al ,;uhrayul' estos pun­
tos, creo haber señalado lo más saliente de esta biogrnfía, destinada a 
interesar no sólo a los sPncillos aspirnnlcs a la perfección, sino tambiún 
a los espccialislas en cspirilualiclad. La ciencia espiritual, en sus capítu­
los sollrc los factores iúüurales rrntológicos, sol1re la acción diabólica y 

sobre las intervf'nciones extraordinarias ele Dios, tiene c'n este libro-es­
crito, por otra parte, sin pretensiones técnicas y sólo para la edificación 
de las almas--nuevo material que examinar. 

J. ÜL,\ZARÁN, S. J., 

SAV!GNY-VESCO. MAHGAHITA, Ln Bea,t.a Maria. Emilia de Rodat, fundadora 
del Institut'o de la Sagrada Familia en Villafranca ele Rouergue. Tra­
clucción del P. Andr11s Goy, Rcdentorisla.~Edit. El Perpetuo Socor~o 
(Madrid, i9!17) J74, 19 X 13 cm., 15 ptas. en rústica, 22 en tela. 

El haber sido prologada por el Carclcnal VC'rdier y premiada por la 
Academia Francesa son el mejor elogio que poclrmos hacer de esta obra 
de Margarita Savigny-Vesco, escrita" de manera al.rayen te y nueva, po­
niendo de relieve la figura de la Beata l\Iaria Emilia de Rodat, educadora 
de pueblos y heroína de la caridad. Bajo tres enunciados sugestivos di­
lmja la destacada ipersonalidad de la Beata y de sus Religiosas, encarna­
ción genuina de s 11 espíritu, con sentencias y observaciones tomadas de 
sus escritos, 

La lectura de esta ollra agrada por la calidad de su autora, del tra­
ductor y pOt' el primor de su edición. 

C. G, G, 

CllARLES, PIEHHE, S. I., La prieí'e de /outes les choses (Museum Lessia­
num, sect. ascélíque et miyslic¡ue, 1i6) .--L'f~clílion Uníwrselle, S, A., 
Rue Royale, 

1
53 (Bruselas, i947) 167. 

El P. Charlrs, tan conocido entre nosotros pot' su libro La. priere dq 
loutes les horcs, traducido al castellano y al catalán, publicó recientc­
rn()nte la p1'írnera sel'ic de Lrcinl a y 1 res nwclitaciones que versan sobre 
les clwses. Estas cosQs son las más variaclns, escogidas de palabras to­
madas de la mismn Sagrnda Escrilut'a. r~s admirable el arte con que 
sal.le el autor sutiliz.ir bellamente sobrn las cosas más triviales, para ,,1. 
car considerncioncs nuevas e ingeniosas, expuestas con la maestría del 
más consumado rslilista, y en un lengua.je clcpuraclo y elegante, difícil 
a veces ele traducir en nuestra lengua. Ingeniosa su meditación sobre la 
puerta, bella y profunda la explicación sobre el "qui l1abet clavem", y 
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no menos la siguiente: "corpora sanctorum". A propósito de la vida 
efímera de las flores, nos da una brillante lección del valor del tiempo 
consagrado a Dios. Original por demás la exposición del tema "Calamus 
scribae", que pasa de la docilidad de la pluma a la nuestra respecto ,1e 
las mociones de Dios. Y todo ello expuesto en forma ele meditación amena 
y con su plegaria al Señor, para dejar el alma empapada de devoción y 
fervor. 

No hay que buscar aquí afectos enardecedores. Es más bien una _lec­
tura espiritual para las almas cansadas ele tanta lectura insustancial y 
efímera ele la vida ordinaria, con su ajetreo de ocupaciones y ligerezt1s 
de esparcimiento. Es esta lectura como un aperitivo para obras ele más 
envergadura espiritual, pero muy necesaria ,para la vida moderna, tan 
disipada. Mil plácemes al autor y al editor. 

M. Q. 

OsÉs, SATurt;-,;1:-;o, S. l., llorns ele luz. Meditaciones espirituales para todos 
los días, 2.• cd.-El Mensajero del Corazón de Jesús (Bilbao, 1947) 957. 

j 
Juzgamos que p11ede calificarse éste como uno de los libros escritos 

en castellano más útiles y atrayentes para tomar los puntos ·de la me­
ditación cotidiana. No es que su autor se atribuya la originalidad en su 
composición. Se propuso que sus lectores conociesen a Nuestro Sefior 
Jesucristo, y echó mano de las meditaciones del P. La Puente, para pre­
sentarlas con mayor brevedad y con un ropaje algo más acomodado ll 

las almas de hoy día, no avezadas a libros. ascéticos y macizos y ávidas 
de temas atrayentes y sugestivos por la amenidad y variedad de estl:,1. 
Deseando además dar un libro de meditaciones espirituales para todos '! 
cada uno do los días -del aíio, y no bastándole para esto el P. La Puente, 
apeló a otros autores de reconocido mérito. y con ellos clió cima a su 
trabajo, componiendo una obra que cuando se toma no se deja de las 
manos. Tal vez algunos echarán de menos al final unas meditaciones 
sobre algunos Santos de más devoción, en cuya fiesta desearán meditar 
sobre sus virt11des. No hubiera holgado este complemento. Muy útil ,~s 
el indice alfabético de materias. .El papel es fino, como ha ele serlo el 
de todo buen libro de meditación. 

Dcfectillos se hallarán, sin eluda. Desde lúego, algmrns erratas. Alg11-
nas sa-ltan con evidencia en la lectura: .llliseretus, por i\fisertus (p. 42), 
vtr1or, por rigor (p. 84), etc. otras no tanto: Jo., XII, 2, por Jo., XIII, 4-5 
(p. 186); Jo., X, por Jo., VIII (p. 459-460), etc. Dice que para lavar 10s 
pies a los apóstoles, ,Jesús echó agua en una bacía; querrá decir en un 
barreno (p. 185); que los sacerdotes han de saldar, y querrá decir salar 
(p. 273). Que Marta le dijo a Jesucristo, refiriéndose al cadáver ele Lá­
zaro: ya huele; mejor estaría: ya huele mal, o bien ya hiP,det (p. 494). Es 
incorrecta la locución: "el demonio estaba apoeleraao del mundo" (,pá­
gina 891). Al fin, todo son pcccata minuta,. que sin duda desaparecerán 
en otra edición, para perfeccionar un, libro de meditaciones que PO 

dudamos en recomendar a nuestros lectores. 
M. Q. 

ÜRAA, ANTONINO, S. I., Ejercicios Espirituales de San Ignacio ele Loyola. 
gxplanación de las meditaciones y documentos en ellos contenidos, 
tercera ed. -Edit. "Razón y Fe" (Madrid, 1947) XXXII + 1463, 

'!'res ediciones han ido siguiendo, una tras otra, de esta oera, que 
tanto llamó la atención a su aparición. Es que el P. Oraa, que tan biP.n 
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conoce toda la literatura de Ejercicios, fué espigando Jo mejor que en­

contró en otros libros sobre Ejercicios y otros libros ascéticos, para Jueg-o 

asimilárse1o aquí y convertirlo en sustancia propia. En la primera edi­

ción se escaparon muchas erratas, por no poder corregir las pruebas el 

autor. En la segunda, no sólo se subsanaron éstas, sino que se supri­
mieron algunos documentos, que daban a la obra el carácter un tanto 

restringido, por dirigirse !principalmente, y hasta quizá exclusivamente, a 

los Religiosos de la Compañía de Jesús. En cambio quedó abundantc­

n'ente compensada esta omisión con las catorce nuevas meditaciones que 

añadió a la primera parte. Así, resultó tan del gusto de todos esta se· 

gunda edición; que en la tercera sólo quiso añadir un índice analfti,io 

muy útil, y amplió bastante la bibliografía. Para no recargar demasiado 

las meditaciones, pone a veces al final algunas notas complementarias. 

No puede pedirse más en las instrucciones que da, y muy útiles son 

las citas que aduce, por si alguien no se contenta con la doctrina ex­

puesta. Mil plácemes merecen los editores por presentai· tanto cúmulo de 

materia en un solo volumen y haber elegido el papel fino, semejante al 

<le los breviarios. Inútil parece recomendar aquí este libro, que tan buena 

aoogida ha tenido entre los muchos que hO)' día proponen los Ejercicios 

de San Ignacio. Y es que se encuentran en él bien expuestos y exp1.a­

nados los Ejercicios auténticos, sin mistificaciones y divagaciones in­

oportunas. M. Q. 

W,¡¡,u~,, FRA:-;z M1cIIEI,, Die Gesrhichle unll Ge/Jetsschule des llosenkran­

zes.-Nerlag· Herder (\V:icn, 1948) 232, 14 X 20 cm. 

El título mismo indica las dos partes en que se divi<le la obra. La 

primera expone la historia del Rosario: cómo brotó pujante en las is1.,1s 

de Irlanda e Inglaterra, comenzó a desenvolverse en "misterios" en las 
tierras de la Europa central y alcanzó su forma definitiva en el sur de 

Europa. La s2gunda parte trata de sacar a luz los tesoros encerrados en 

el rezo del Santo Rosario, según los testimonios de la Liturgia, de San 

Luis M.ª Grignion de Montfort, de los Papas (1883-1942), de las Imáge­
nes, de la mística (el mensaje de Fátima); se estudia también el pueBto 

que corresponde a esta devoción con respecto al conjunto de nuestra f P, 

y a la Liturgia, para terminar esta parte con la sugestiva indicación de 

varios puntos de vista desde los que el hombre de hoy puede aficionarse 

al rezo del Rosario. Cierran la obra dos densos apénclices con la biblio­
grafía y notas correspondientes, y por fin un detallado índice alfabético. 

El autor, conocido entre nosotros éspccialmente por sus Vidas de 

Jesús y lle María, realiza en este libro la primera síntesis completa de la 

historia clel Hosario. Asistirnos a una evolución curiosísima del rezar po­

pular en la Edad Media, evolución que en algo tiene lugar incluso eu 

nuestros días. Es muy honda la emoción al sentir en estas páginas vi· 

brar el alma medieval con su sencilla y honda piedad. Est.a obra es 

fruto de trabajos científicos de toda garantía, y por otra parte se halla 

al alcance de cualquier lector, por la claridad y amenidad de la cxoo 

sieión. La presentación tipográfica es magnifica; adornan el texto tres 

primorosas imágenes de página enlera. 

Tal vez en alguna ocasión se note empeño excesivo en explicar his­
lóricamen\.e, a base de influencias anteriores, algunos detalles que tienen 

un origen común en el mismo sentido de piedad cristiana, p. ej., el rezo 

del "Credo", el cual se hace clerivat' ele la práctica ele los hermanos le 
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gos cistercienses (p. 35). Pero aun rn estas oc,1,cioncs mncsl1'a el autor 
su objetividad en presentar estas llip,'ilcsis corno mera s11g-(·t·r•ncia. 

J. Sou:-;o, S. I. 

LUGIL!Al\O DE SA:-; PEfJJW, c. f' .. Mi lnb1'o ... , el crucifi;jo.---·•l<Jdit. "Vicente 
Ferrer" (Barcelona, 1%7) 126, 17 X 12 cm., iO ptas. 

Nos ha ciado el aut,or en (•stus páginas su. nlma cn1unorada del Cru­
cificado. Cada una ele sus págirws signilica un destello ele su fe, un há!:,o 
de su esperanza, una llama dn caridad !lacia Dios y el prójimo. Con eJ­
ti!o sencillo y en forma didáctica ha iclo dejando en C'l papel lo más 
vivo, espontáneo y sincero de su e,spíritu. Prcsontaciún digna. 

C. G. G. 

MoHAN, EPIFANIO, C. SS. H., Fuego vine a poner ... (Evangelio y Eucaris­
tía) .-Edit. El Perpetuo Socorro (Madrid, 19!17) 424, en cartoné, 15 
pesetas; en lela, 30. 

Este libro ha sido concebido ansiando calentar y aiJrasar corazones 
en el amor del Corazón del Dios-Amo1·. 

Escrito, como el mismo autor lo indica, más 1para el corazón que para 
la inteligencia, glosa con preferencia aquellas ideas y afectos encami1n­
dos a ese fin de recalentar corazones, y lo hace maravillosamente. 

'I'ltulos muy sugestivos y sugeridores, impresión nítida y pulcra, vi­
ñetas en abundancia, y en general bien logradas, adornan este precio~o 
volumen, digno ele todo elogio. 

Si algún reparo se le puede poner, o mejor dicho, si alguna cosa se 
pudiera desear en el libro, sería que al presentar a Jesucristo alirasado 
en amor a los hombres lo hubiese llecl1O clesarrollando más su aspecto 
teológico. 

La portada y alguna viñeta no nos parecen tan acertadas; algunas 
un poco recargadas y dos un poco atreviclas. Estos reparos no intentan 
restar en lo más mínimo mérito a esta obra, llamada a producir copioso 
fruto en las almas. 

C. G. G. 

SAGEHOMME, G. DUPUIS, E., s. I., Répertoire Alphabétique ele 15.000 auteurs 
avec 50.000 ele leurs ouv1'ages (Romans 'et Pieces el.e ThMUre) qua/.i1fiés 
quant a lew• valeur moral, 7." ed.--Casterman (Toumni-París, 19!i7) 
654. 

He aquí una obra utilísima, como lo prueban las rápidas ediciones 
que se suceden (la anterior era ele 1!J44) y la universal aceptación que h,, 
teniclo el libro en todas partes. Aquí aparecen los autores y las obras 
sólo acompañados ele una sigla, que indica su califlcaciún moral. Quien 
desee más pormenores puccle acudir a "La Revue des Auteurs et eles 
Livres", clirigicla por los PP. ele la Compañía de Jesús ele Bélgica, bajo 
el patronazgo ele ":\fnseum Lessinnnm". \ctuolmcntc rl clirrctor ele !ll. 
revista es el P. Dupuis. El P. E!agellomme, que comenzó esta obra, mu­
rió en 19:37. No se tratR de clnl' la calificación literaria de los libros, sino 
la moral, y va dirigida a los parlres, y madres de familia, a los directores 
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de conciencias, y también a las almas que quieren eaminar con rectitud 
delante de Dios. I,a Jll'C'sentc edición presenta la agrupación por orden al­
fabético de autores, ]Jero existe otra en que el Répcrtoire va por ord,»1 
de títulos de las ollrns, en su mayor parte novelas. En España tenemos 
libros parecidos, pero por extenderse más en los juicios no presentan un 
repertorio tan completo. Los títulos sólo van en francés, y de las obr.1s 
extranjeras ;;e menciona únieamente la tmducción francesa. 

l~s lástima que se vean algunos nom_bres equivocados; así, a Alberto 
Insúa le llama Insula, y de Ramón Gómez ele la Serna escribe de la Cerno. 
Mas esto es incvilullle entre tantos nombres. Hay quien se lamenta, y 
creemos que con razón, ele qnc no se marquen las ol)"as incluíclas "'11. 
el Indice de los libros prohibidos. Ya el P. Sagehommc advertía en el 
prólogo: ··~upongo que nadie imaginará que el autor haya leído por si 
mismo tocias las novelas citadas en csl a obra. Ha sacado sus aprec \­
e.iones, primero ele sus notas personales, después, y principalmente, de 
las revistas y catálogos de las bil,liotccas católicas". Esto nos explical':'t 
que a veces aparezcan calificaciones excesivamente benignas y algun:i,; 
falsas. Así, creemos que peca ele laxa la calificación B? de la, obra de 
Margáret Mitchell Autant en einport le vent (Lo que el viento se llevó!. 
Y juzgamos enteramente falsa lrt calificación B ele la novela ele Graha:n 
Green La. Puissa.nce et la. _r¡loite (El Pocler 1J la gloria). No rccorclam'.ls 
haber leído un tipo de cura más repugnante: que el de esta obra, alcoho­
lico e impenitente, pot' más señas. /\ciernas, el fin de la novela parece ser 
el descalificar (y mejor diríamos denigrar) la persecución religiosa -me­
jicana de los mártires ele ¡ ViYa Cristo Rey! 

M. Q. 

CORONA BARA'l'ECII, CARLOS E., Toponimia navarra en la Eclad ilfeclia. Pr'.\· 
lago ele Francisco Yndurain, Catedrático ele la Universidad ele Zara­
goza. Consejo Superior de Invesligaciones Científicas. Estación de Es­
tudios Pirenaicos.-(Huesca, 1947) 145. 

El señor Corona Baratecll nos ofrece en esta olJra una muy apreciall'e 
colección ele voces toponímicas usadas en Navarra entre los siglos Xl 
al XIV y entresacadas ele diversos documentos ele aquella época. Esta 
aportación del Sr. C. B. viene a enriquecer los ya _numerosos trabajos de 
l~lizalde, Urabayen, Caro Baraja y otros, que han estudiado profunda­
mente los nombres de la Toponimia y ele la Patronimia vascas. Como es 
ya muy sabido, casi tocios los patronímicos vascos provienen de los to­
ponímicos, por lo cual los estudios ele ambas ramas ele la Onomástica 
vasca están entre sí íntimamente relacionados. 

La ,presente colección se ciñe casi exclusivamente a los nombres de 
poblaciones. y, según lo hace notar el prologuista, a la mitad septentrional 
de la Navarra actual, donde se advierte un aplastante predominio de la 
terminología vasca. Es ele desear que se vayan recogiendo también Lis. 
nombres ele cursos ele agua (fuentes, regatos, arroyos, ríos, lagunas, etc l, 
los ele colinas, montes, riscos y ele tocia clase de alturas; los ele valhs, 
gargantas o foces, bananeos, hondonadas; en fin, ele todo género ele nc­
cidentes ele terreno o geográficos, hasta formar un fichero completo de 
tocia la Toponimia vasca. Por ser el País Vasco eminentemente montáño­
so, hay en é' una variedad asombrosa de bosques y parajes, salpicados clo 
caseríos, todos los cuales llevan sus nombres propios, y ele ordinario 
descriptivos. 

Si se tienen en cuenta los siglos, ·ya tan remotos, en que se usar•Jn 
las voces recogidas por el S1'. C. B., se deducirá fácilmente el interés 
filológico que ellas tienen para el estudio de las eyoluciones fonéticas. 
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Además, el autor ha tenido el acierto de reproducir las voces con la mis­
ma ortografía de los documentos resefiados, y de consignar el siglo ea 
que se usaron las variantes de los topónimos. Este detalle cronológico 
es de suma importancia para determinar la época en que los nombres 
vascos fueron suplantados por los romances o por los romanceados. As! 
se logra, por ejemplo, saber cuándo se alteraron algunos topónimos an­
tiguos (vgr.: Arbones, Lumberri, Exaberry (y Jarri) en los actuales (Ar­
bunlés, Lumbier, Javier) con diptongación románica. 

Felicitamos al Sr. C. B. por su utilísimo trabajo, el cual habrán de 
tener en cuenta necesariamente cuantos se dedican a esta clase de es­
tudios. Esto constituye el mayor elogio para el presente trabajo. 

P.M. 

REVISTAS 

APOLOGE1'TCA. 'I'EOLOGIA DOGMATICA. Pc\TRIS'rICA. DOCTRINA DE 
TEOLOGOS 

RAHNEn, HuGo, S. l., Navicula Petri. Z1.ir Symbolgeschichte der romische11 
Primats: ZlrnthTh 69 (Hl47) i -B5. 

Al reanudarse la publicación de la importante revista teológica de 
Innskbruck después de los azares de la guerra, quieren sus redactores 
mostrar su adhesión a las normas doctrinales de la Santa Sede, fin de 
sus trabajos como remeros ele la navecilla ele Pedro (Pío VII, Bula "Solli­
cituclo", del restablecimiento de la Compafiía de Jesús), con un interesante 
estudio del "xpresivo simbolismo del Primado contenido en la definición 
de la Iglesia romo "Navícula Petri", que, como ya dijeron Hipólito, San 
Agustín y San Pedro Crisólogo, "premi, potest, mergi non potest", en su 
as pecto exegético de Le H 5, y en su aplicación al desarrollo de la Idea 
dul Primado en el gobierno ele la Iglesia. Sobre su significación dogmá­
tica sefial4 brevemente, contra Kaspari y Koch, que siempre el concepto 
ele catolicidad y ele romaniclacl fueron reconocidos como una unidad. 

Desde el principio vieron los escritores eclesiásticos en la nave de 
Pedro un símbolo de la Iglesia, regida 1por Cristo como piloto y condú­
cicla por1 los apóstoles como remeros bajo la dirección de Pedro, duefio 
de la naYe. Estudia la resonancia ele la exégesis ele la epístola del seudo. 
Clemente (Clementinas), ele S. Ambrosio y ele S. Agustín, hasta los ex­
positores del s. XII. Las exposiciones se fijan en la idea general de la 
nave, en la tempestad y en la pesca milagrosa. La identificación ele l,1 
"cathedra Petri" y el "prorcta" o superintendente ele la "navícula" s• 
halla ya en la epístola ele Clemente a Santiago. San Ambrosio enlaza ec1 
su especial arte simbólico los dos episodios ele la tempestad y la pesr,a 
para hacer resaltflr la actuación ele Pedro como Primado. Se acentúa lu~­
go con Máximo de 'I'urín y S. Agustín la significación de la Iglesia 1·0-
mana <Jomo único lugar ele salvación en el mar de este mundo. 

En las aplicaciones ele este símbolo al gobierno eclesiástico no hay 
lugar a las soudohistóricas pretensiones y ambiciones romanas. Las tem­
pestades que sufre la Iglesia, ya externas por la política anticlesiástica 
ya internas por la herejía y el cisma, son la ocasión providencial pa!'a 




